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de{ boĉ Ua—VARIEDADES. Ssnldnü de la AriDddi).—Cartas de im mt̂ dlco es* 
psflol qoe vUja por el imperio de Mirroocos.-'Las tous  en $>j lugar.—DjDos de 
AJestoCa.—Dsrte mensual de medicina.—CKONiCA.—Bst.vfbu db los rARTifM>s. 
—VACANTES.

AVISO.

Rogom os á  nuestros tuseritores de IRadríd no satisfag;«n el im ­
porte de loe recibos que Ies entregnen tos repartidoresj si no van 
suscritos o o d  la m edia Rrma dcl director S. Escolar y con eJ 
sello eo  seco de la Redacción.

SECCION DOCTRINAL.

HOJAS.

C0í(SIDER.\C10SES SOBRE L.\ IIEMOTISIS REUMÁTICA-
De todas las hemorragias iadepeadienles de causa trau­

mática que puede sufrir la humanidad, la hemotisis es sin 
duda alguna la que, por su frecuencia, por sh gravedad y 
por el terror que inspira á los pacientes, escita la alen- 
clbn y el interés de los médicos.

L a  textura floja y esponjosa de! pulmón, la viva sensibi­
lidad de su membrana mucosa, su contacto con el aire 
atmosférico, el número y c! calibre de los vasos pulmonales, 
sus inmediatas relaciones con el corazón, v la cantidad de 
sangre que aquel órgano recibe de este, son condiciones por 
las cuales puede esplicarsela frecuencia de la neumorrágia.

Su gravedad no depende, como sucede generalmente en 
las demás hemorragias, de la cantidad de sangre que arro­
ja el enfermo, sino de la importancia que tiene la función 
que desempeña el órgano afectado, y  sobre todo de las cau­
sas aue la producen, 6 mejor diebo', de las enfermedades 
que la determinan y de las cuales no es más que un síntoma-

Por esta razón que está al alcance del mismo vulgo, se 
alarman y tiemblan ios desgraciados que losen v arrojan 
algunos esputos sanguíneos, en la inteligencia de que estos 
son siempró el fatal anuncio de la existencia de una graví­
sima enferniedad del pulmón; y por la misma razón tam­
bién, la primera idea que asalta al'médico en presencia de 
un hemotóico es la de investigar y conocer el origen v la 
procedencia de la sangre especlorada, y más particuíar- 
^®‘' lc !a  causa que produce ó deiermiua esta hemorragia.

Sabido es que la hemolisis sobreviene á consecuencia de 
T omo X .

los esfuerzos que se hacen en un parto laborioso, en el acto 
de la defecación, a! dar violentos gritos, al cantar, al locar 
ioslruineiitos de viento, al toser, al estornudar, al cor­
rer, etc., etc., así como lamijieii ú consecuencia de la su- 
nvcsiou lie un flujo natural ó liiiliilual, de la inspiración de 
humo, polvo ó vapores irritantes, y de todo lo (|iic puede 
determinar una congestión ó un aflujo de sangre al pecho, 
ya irritando los órganos que encierra ó ya  entorpeciendo ó 
dilicultamlo la circulación piilmonal.

Sabido es igualmente que esta hemorrágia depende en el 
mayor número de casos de Ia.s lesiones orgánicas del cora­
zón, de un aneurisma de la aorta, de los quistes, las vari­
ces, los tubérculos y la hepatizacion del pulmón, del em- 
piema, el bidrotórax, el hinropericardias, los calculoso las 
concreciones bronquiales, los infartos de las visceras abdo­
minales, los tumores adiposos ó escirrosos del vientre, la 
ascilis, el desarrollo escesivo del útero, etc., etc.

Lo que tal vez se Ignore por algunos, ó se atribuya á 
una endocarditis, es que el reiimalismn pueda dar lugar á 
la hemolisis, y sobre esta causa únicamente voy á llamar 
la atención de mis comprofesores, advirliemio que nada he 
encontrado acerca de ella en los autores que he ieido, mas 
que la división que hace J . Franclc de las liemorrágias, 
entre las cuales incluye las re.umálica».

Desde que Bonillaud demostró la coincidencia de ja  en­
docarditis con el reumatismo, lodos los fenómcno.s que se 
observan en las funciones de la circulación y  la respiración 
de los individuos afectados de esta última étifermedad, se 
atribuyen generalmente á la inflamación de la membrana 
interna del corazón, de la misma manera que antes de los 
estudios y esperimentos de aquel médico se atriliiiian á la 
metástasis ó á los retrocesos del humor reumótfeo. No trato 
de dilucidar cuál de estas dos hípúlesís ó csplicacíonc.s es 
más ventajosa para la práctica; pero me parece que si se 
ha ganado algo respecto del diagnóstico con las observa­
ciones modernas, se lia perdido mucho respecto de la tera­
péutica inspirada por la analoinía patológica del reumatis­
mo del corazón.

O hay que suponer y admitir endocarditis intermitentes, 
ó hay que confesar que puede el reumatismo invadir el 
pulmón ó el corazoo sin que se inflame la menihrana inter­
na de este último.

lié  aquí lo que acerca de este asunto dicen los autores
del Cnmpendiuin:

«¿Keíerircmos á una afección de este géneéo el dolor, la 
opresión y la incomodidad qtie esperimentan algunos enfer­
mos en la región precordial ó detrás del esternón, la dis­
nea, las palpitaciones, las lipotimias, los síncopes, la irre­
gularidad y la intermitencia pasajera del pulso? Cuando 
estos trastornos funcionales son muy marcados, y después 
de haber csplorado minuciosa y atentamente el corazón se 
adquiere el convencimiento de que este órgano se halla 
exento de alteraciones anatómicas, se pueue admitir sin
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«liiJd alguna que padece reunul¡.smo el tejido uiiiscuiar, 
solire loilo si recaen los accidentes en iin enfermo cuyos 
dfiinres estemos se hayan disipado ó disminuido con mucha 
rapidez.»

Y yo añado; si los dolores reumáticos musculares que 
sufre un enfermo en las eslremidivles inferiores ó en los 
lomos se trasladan y se fijan por algún lienipo en las pare­
des torácicas, y sin’ presenlarse más sínlomas que la opre­
sión y la disnea, sobreviene un ataque de hcmolísi.s más ó 
menos fuerte, ¿diremos por esto que existe en este indivi­
duo una endocarditis y coinhatiremos esta enfermedad con 
la energía, ó mejor dicho, con la exageración antiflogística 
que quiere Buuillaud?

Esta hemolisis (juc se observa en algunos ^ o s  de reuma­
tismo muscular, especialmente en las pletirffainias intensas 
y que no tiene nada que se refiera á la endocarditis, mere­
ce en mi concepto el nombre de reum ática , y debe ser 
tratada como tal, según lo hice en los dos siguientes casos, 
ó bien de la manera que juzgue más conveniente el medico, 
atendiendo á las condiciones individuales de los pacientes.

i . "  ODSEnvaciON. D . Domingo Hainirez, de 38 anos de 
edad, casado, de estatura a lia , moreno, bilioso y enjuto_de 
carnes, fué acometido ca el mes de enero del corriente auo, 
época de muchos reumatismos en esta córte, de un dolor 
agudo en la región lumbar fíumfcflqoj. que le atormentaba 
en eslremo, impidiéndote el menor movimiento del tronco. 
Hizo ii.so (le varias sustancias calmantes y aromáticas que 
le recomendaron dos amigos médicos, y  al calw de ocho 
<lia.s encontró, según dijo, algún alivio con las fricciones de 
aceite esencial de trementina, que fué lo último que se apli­
có á la parle dolorida. No tuvo necesidad de frotarse más 
los lomos porque el dolor se subió al costado izquierdo, 
causándole mayor pena por la opresión, la difietmad de 
respirar y la los que llevó consigo e! cambio de lugar del 
reumatismo. Se aplicó á  esta última parte una cataplasma 
sinapizada y á la inedia hora se vió libre del dolor; pero le 
duró poco lá satisfacción de su alivio, porque al dar imj?ol- 
pe de los volvió á sentirlo con más violencia y acompañado 
esta vez de algunos esputos de sangre oscura <|ue le causa­
ron gran sorjiresa y no poco miedo. Entonces me llamó, no 
porque desconliára de sus amigos, sino por aquello deque 
ven más cuatro ojos que dos y más seis que cuatro.

Su estado era el siguiente: palidez del semblante, dolor 
los nuisrulos de la región lateral izquierda de! pecho,cu

disnea, algún golpe de los y pulso concentrado y poco fre­
cuente. Apenas se percibia un ligero estertor subcrepilantc 
eu los brónquios.

l-i‘ prescribí un maniluvio sinapizado y una pildorila de 
medio grano de ópio, y esto bastó para que desapareciera 
el cuadro de síntomas*y el enfermo recobrara su animación 
sudando por espacio de seis horas.

Al dia sigiHoulc se repitió la misma escena, siendo la 
hemolisis más aliunilaule; y visto esto, recurrí al sulfato de 
quinina, de la manera y cu la forma que es usual y cor- 
nciUe, y ol enfermo se restableció por completo, después de 
haber vuelto á seiilir en la espalda sus prbiiitivos dolores.

2.'' oDSEBVACioN. D. J .  B . B . ,  de 42 anos de edad, casa­
do, de estatura mediana, color trigueño, robusto y bien 
constituido; padecía bada cuatro años dolores musculares 
que se exacerbaban al aproximarse lo.s camliios atmosféri­
cos, V que variaban con trecuencia de sitio, aunque coimm- 
mcule se bailaban lijos en ambos muslos. A.ígima vez los 
liabia sufrido en los músculos del pecho, pero nunca como 
el (lia i  de noviembre del año de 1801 que, á consecuencia 
de un enfriamiento brusco y repentino, le acometieron con 
suma intensidad en el lado izquierdo del pecho estendiépdo- 
se basta la parte superior del omóplato. Este ataque le 
produjo fatiga v tos, con la cual arrojó en varias veces unas 
cuatro onzas de sangre oscura (es notable el color de este 
liquido en la hemolisis reumática) sin presentar síntoma 
alguno de liebre ni de lesión cardiaca ni pulmonal. ^ste 
acceso le duró tres dias y se disipó, al parecer, con el uso 
de! cocimiento de Ftiller.

Eu el mes de aiiril de 1802 volvió á tener olio alaque en 
la misma forma, pero que solo te duró veinticuatro horas; 
cediendo igualmente al espresado cocimiento. En el verano 
último hizo uso de’ baños termales sulfurosos, y desde en­
tonces no ha vuelto á tener novedad.

Dn. Benavem e .

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
iQveBttgaoione» Bobre origen  d e la  ep id em ia  su frida  en S an ia  

Cruz d e T e n er ife  eo  1 8 6 2 -6 3 .

Discurso leído á U Ilcal Aeidemia de medicina de Madrid en so sesión
de 30 de abril de <863, por su s6clo eorrespondienie, el Da. D. Nica-
■ 10 Lauda , comisionada por el Gobieroo para la asistencia de dieba 

'  ct>idcmía, oúcial det cuerpo de Sanidad mililar, caballero del Aguila
Roja, etc , etc.

(Conli'nuaeton.)

En vista de tan satisfactorias y fidedignas declaraciones, que 
acreditaban haber cesado desde un mes aules la epidemia de 
fiebre amarilla en toda la costa africana, y cum))lidos con su­
perabundancia todos los requisitos legales, fué adrailido a 
libre plática el D’Ettaing, y cuatro dias después, o sea el 30 de 
setiembre, lo fué también el correo inglés J/acGrejor iasVei, 
que traía lambien su patente limpia yuna comunicación com- 
plelámenle satisfactoria del gobernador do Fernando Póo. 
Dejemos al primero de estos buques marcharse á los dos dias 
de permanencia en este puerto, pues ninguna acusación defi­
nida se ha formulado contra él, v ocupémonos solo del segun­
do, contra el cual se acumulan las más graves impuUciones, y 
se concentran las sospechas más vehementes: investiguemos si 
ei Mac Gregor fué el alambre conductor que desde las playas 
de Guinea atrajo sobre las islas afortunadas los rayos del mal 
de Síam.

Bien podríamos decir que no con solo ver por los documen­
tos consulares arriba citados el completo estado de salud, la 
que por entonces disfrutaban los lugares de su procedencia, y 
mucho más si metliUmos el hecho de que asi este como ledos 
los demás paquetes ingleses de la línea de Africa fueran admi­
tidos á libre plática en la isla de la Madera, como lo hace constar 
el cónsul de S. M. Británica en Tenerife, sin que en esa isla 
se baya presentado enfermedad alguna sospechosa, ápesarde 
hallarse en una latitud muy accesible á la fiebre amarilla: y 
esto es tanto más notable cuanto que los correos ingleses que 
solo seis ú ocho horas se detienen en Santa Cruz para lomar 
carbón, víveres y algún peqiie&o cargo de cochinilla, hacen 
en Funchal escala'mucho mayor saUando á tierra sus tri­
pulantes

¿Dejó ese buque algunos pasajeros enfermos que pudieran 
traer la fiebre? A pesar de no haberla en los buques de que 
procedía, examinemos también las declaraciones relativas á 
este punto paft mayor seguridad y más amplia prueba.

D. Luisllam illon, consignatario del vapor, asegura que el 
Mac Gregor solo dejó tres pasajeros en Tenerife y lodos clles 
eu buena salud, añadiendo que en ninguno de esos buques 
hü muerto pasajero durante el viaje á las Canarias.

E l coronel Cla< ijo dice que en ese vapor llegó el capitán 
de ingenieros Sr. Tejero, quien se le presentó en el mismo 
dia 30. y á quien oyó decir que no liabian tenido novedad en 
el viaje.

D. Cárlos Ilichardson, dueño del liótiíl ingles, dice que no 
ha tenido en su casa desde el .30 de julio último más que tres 
enfermos; Mr. Ernesl West, procedente de Sierra Leona, que 
enfermó en 7 de octubre, probablemente de la inlermileiile 
de .Africa, pues le peraiilia comer y el dia I I  se marchó a la 
Laguna; D. Luis Tejero, de Fernando Póo, que á los dos dias 
de cama pudo embarcarse para la Península, y Mr. Millar, 
que vino enfermo de Sierra Leona con inlermilenies, y fué 
invadido de la fiebre amarilla e! 2a de octubre, muriendo á 
los cuatro dias. . .

E s , pues, evidente que á ninguno de los tres viajeros que 
dejó el 3!ac Gregor. puede .atribuirse el contagio de los ¡udi- 
viduosqueen I.*  de octubre aparecieron en Santa Cruz con 
la fiebre amarilla; pero sigamos el análisis y veamos si ya que 
no ios pasajeros, pudieron traer la liebre tos que con el buque 
ó sus efectos se rozaron.

No hay para qué examinar los efectos, pues este paquete 
no dejó otra carga que los equipajes de los Ires pasajeros: y 
¿cómo hemos de pensar que en esas pocas maletas vin iera.e l
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gérmen de ta fiebre, si no es(á probado que'le hubiera, ni en 
el sitio de donde venían, ni en el buque que las trajo, ni en 
las personas de sus dueños; anles aparecen en contrario los 
más sérios indicios?

Aun supon ienilo que Valentin Zamora trasportára sobre sus 
hombros lodos estos equipajes desde ei muelle hasta la calle 
de la Marina, donde está el hótel Richardson, ¿cómo en este 
brevísimo espacio pudieron producir en él un efecto que no 
habían causado ni en el buque donde estuvieron tantos dias, 
ni en la habitación de la fonda, sobre las personas de sus 
dueños ó las de los sirvientes de la casa? Y  no se diga que 
aquellos pudieron estar preservados del contagio ó aptitud 
raorbtlica, pues aparece por desgracia que uno de ellos, Mi­
llar, adquirió el mal cuando un poco mas tarde hacía estra­
gos en la ciudad; que West huyó de 61 á refugiarse en la 
Laguna y el Sr. Tejero pasó á la Península.

¿Cómo sostener, pues, esa probabilidad tan eslraña y aza­
rosa? ¿Cómo suponer que esos baúles iufoslaban más en diez 
minutos al aire libre que en rniicbos dias dentro de una habi­
tación ó de un camarote? ¿Qué teoría* seria podrá fundarse 
sobre tan deleznable apoyo? Ninguna. Tampoco se prueba, 
pues, que los efectos trajeran e! gérmen do la fiebre; sigamos 
viendo si pudieron adquirirlo los que con el buque tuvie­
ron roce.

El primero á quien se cita al hablar de esto es ó Mr. Alfred 
Distou: oigamos su declaración y nos dirá que como depeii- 
-dieute de la casa Bruce Hamilton, él es el primero que entra 
en todos los vapores ingleses do Africa, permaneciendo en 
ellos cuando menos tres horas y á veces seis 6 siete, y que á 
pesar <Ie ello no se ha sentido enfermo hasta el día 10 de oc­
tubre que hallándose en la Laguna, croe él haber padecido la 
liebre amarilla, aunque el médico no opinó así, porque ningún 
caso había ocurrido todavía en aquella ciudad. Que tiabia 
salido de Santa Cruz el dia 8 y que croe no haber contraído 
el mal en dichos vapores, pues tuvo veinticuatro obreros tra­
bajando á bordo del .Vac ffregor además de los Iripularios de 
cuatro lanchones que llevaban la carga y carbón para ese 
buque, y no sabe que ninguno de ellos haya enfermado.

Basta hacer constar que este señor no enfermó hasta el 
dia 10 (dando por supuesto contra la opinión del módico, que 
su mal fuese la liebre amarilla) y que esto Je ocurriera á ua.a 
legua de Sanl.i Cruz para probar que mal pudo contagiar á los 
que el dia i del mismo mes enfermaron y antes del 7 murie­
ron. El único argumento á que este beclio puede prestarse es 
el siguiente;

Si Dision tuvo la Oebre debió adquirirla á bordo del .Vac 
Gregor, luego este buque era apestado, y muy bien pudieron 
adquirirla otros muchos indtviübus de los que con uno ú otro 
motivo anduvieron en él.

Aun cuando demos de mano á los argumentos (¡ue en pró 
de la salubridad del buque nos han suministrado las investi­
gaciones oficiales y los raciocinios arriba espuestos; aun 
cuando olvidemos la infección atmosférica para enlrar mas 
en el punto de vista de nuestros contrarios, todavía hay algún 
indicio de que Disten nudo contagiarse en otra parle, y de 
consigiTiente, esa prueba por eliminación no nos deja aislado 
en el fondn del raeiocinin el paquete inglés, sino que nos pre­
senta á su lado el escrilurio de la casa consignalaria.

Dice, en efecto, Mr. llamillon que si- bien su dependiente 
Diston enfermó el dia in de octubre, Iny rjne tener en cuenta 
que tiene su ¡mpitro frente al del S r. .MaflioUe, quien a la 
sazón tenía á una do sus criadas padeciendo la fiebre amari­
lla. No nos parece muy convincente e.sla esplicacion, por más 
que la comisión investigadora lo acepte y patrocine, pero 
como no lo es más la contraria, basta para destruirla y anil­
larla. Si es difícil que el Sr. Mafflolie pudiera ser conductor 
impune del mal de su criada y dar lo que no tenia, uo lo es 
menos que hiciera igual papel e! ,Uac Gregor, que tampoco 
tema febricitantes a su bordo ni en el puerto de donde 
procedía. Oscuridad, jiues. contra oscuridad; y no se invali­
de el argumento, pues lo mismo se destruyen cantidades 
Iguales y contrarias cuando son negativas que cuando nosi- 
liv.is.

Consideremos además f[iie diez dias son un periodo de in- 
cubacion sobrado largo pira que sea -admisible y que en el 
mismo dia eran invadidus otros diez indi vid jos más. entre los 
cuales habla muchos que no se habrían rozado ni con el pa­
quete inglés ni con el Sr. Maffiole.

Dejemos, pues, este cafo y vamos á otro. Dice D. Fernando 
I adron sane el dia .30 de setiembre estuvo en el escritorio de 
los Sres. Bruce flam illon, v tuvo motivos de rozarse con a l­

gunos pasajeros del vapor Mac Gregor La ird , llegado el mismo

d ia , y especialmente con I). Alfredo Diston, depnndionto/íS 
dicha casn. Que habiéndose devuelto de á bordo sin f irm a r™  
conocimientos de la carga que debía llevar á Inglaterra, In*» 
manoseó y en seguida fué á su casa, donde tuvo que rnzarti^ 
con sus liiio.s. Al (lia siguiente dicha casa lo remilió un corio\ 
cimiento b.ijo un sobre; le abrió cerca de uno de sus liijns, 
el cual enfermó el dia i de octubre con fiebre amarilla (echó 
el vómito prieto), y en p mo tiempo esla enfermedad invadiri 
en su casa hasta seis individuos más. Que no sabe que dicho 
vapor dejara ningún pasajero enfermo en Santa C ru z .»

Pues si no dejó ningún pasajero enfermo, monos lo eslarian 
aquellos con quienes el Sr. Padrón dice haberse rozado en d  
escritorio, y de consiguienlo mal pudo tenor eso señor la 
desgracia do Irasmilir por medio de su persona la enfermo- 
dad á sus hijos; pero quedan los papeles, y sobro todo el 
sobre cerrado que se abrió cerca del niño, y del cual se apo­
deró este.

Por inuclio que al vulgo halaguen esas osplicacioncs que 
tanto aire tienen de sobrenalura! y fanláslico. cslamus en el 
caso de exijir mayores fundamentos de credulidad, y sin dis­
cutir si un pliego cerrado puede contener génnones capaces 
de obrar envenenando á un individuo ó á una familia, pues 
esto nos llevaría directamente ó la cuestión do las dosis inli- 
nilcsimales, desechemos la teoría que se intenta eslahlocer, 
fundándonos tan solo en que esos papeles no iirocodian de 
buque apestado, en que el conocimiento que recibió el señor 
Padrón había estado abierto lodo el dia anlarior en el escri­
torio de los Sres. Bruce, sin proilucir allí sus deletéreos 
efectos, leniemlü tiempo suficiente para desinfectarse a! aire, 
y por fin . en uue probablemente ese sobro no procedía del 
buque sino de la casa consijtaataria.

U iy  además otra esplicacion contradicloria de esto liecho, 
que también espone la comisión iuvcsltgadora, diciendo que 
este niiTo no enfermó sino dos ó tres dias de.spucs (¡ue Valen­
tin Zamora v que el mismo Sr. Padrón liabia recordado y 
dicho a! médico, que la víspera de enfermar liahia salido el 
niño con su criada, y dcteiiiéadose eii una tienda, tuvo 
ocasión de acariciar á unos galitns, ios cuales perlenccían á 
mía tal Rosa, mujer que frecuentaba bastante la casa de 
Valentin.

No nos detengamos en el análisis de este hecho, porque 
sería difícil conservar luda la seriedad dobida.casi tan difí­
c il como el creer que esa Rosa pudier.a contagiarse de Valeii- 
lin . y de Rosa los gatos, y de los gatos el niño, sin (¡ue los 
gnto.s ni la Rosa se resistieran de ello en lo más mínimu.

En suma. y admiliendo que esta pidiro criatura so infectá- 
ra , ya por jugar con el sobre do iiua carta, ya por pasar sus 
manocilas sobre el lomo de un galo, de nada sirve esto para 
probar el origen de la liebre, pues el día cuatro había ya en 
Sania Cruz oíros enfermos muy graves.

Los bennanus Panillas, zapateros do oficio, fueron con Va- 
lenliii Zamora los primeros invadidos de la fiebre amarilla 
bien caracterizada; ya hemos probado la dehilíilad de los ra­
ciocinios con que se trata de enlazar la eiiferincdail de esto 
con la llegada dcl correo inglés de .áfrica; también á los Pa­
nillas les asignan roce con los efectos ó personas de ese buque 
fiindandose en el hecho siguiente que menciona mos en prueba 
de imparciatíilad. aunque no consta en las iiiformacionus un­
ciales. Un cambiante de monedas que vive en la plaza del 
Castillo, dice que en el dia 30 du setíombre so le pruscnlú a 
cambiar una libra csicriina mi muchacho que salió do la 
zapatería rio enfrente, y que rle.s])iios ha calculado acria uní) 
de lós Panillas; y como esta moneda no tiene curso en Cana­
rias . presumió que la liahria traído algún viajero ó tripulan­
te del buque inglés que había llegado a(|ucl mismo.(lia .Muy 
débil prueba es esta para acreditar el roce. i;uando no se sabe 
de seguro si el que prosenió la mnnuila era Panilla; cuando no 
hay ulro indicio de la presencia de viajeros en esa zapaioría; 
cuando la libra cslerliiiu no es moneda allí tan rara ijue solo 
aparezca en manos de eslrurijeros, pero aun (lado que real­
mente haya existido el roce, ;.i¡uése prueba, si ningmi viajero 
llegó enfermo, si ya hemos visto que eran buenas las comJl- 
ciones del buijue?

Queda, pues, bastante averiado el brillante edificio üe la 
teoría que al principio de eála argumentación liemos i'spues- 
lo, pues no se prueba que el Muc Gregor Luird  prucedicrii de 
punto íiifeslado; ni que trajera el gérmen de la epidemia; ni 
que dejara pasajeros enfermos ó que luego enfermaran de la 
liebre; ni que los efectos que de él se sacaron, vinieran iii- 
festados; m que los que se rozaron con el hoque cnfcrmáran en 
circunstancias tales que solo á este pudieran atribuir su mal; 
pues no se demuestra esto ni en el Sr. Diston. ni en Valentin
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Zamora, ni en los hijos del S r. Padrón, ni en la criada del
Sr.MaffioUe, ni en los hermanos Panilla. . * • u

Vemos, por úUimo, que después de haber absuelto a la 
JYiconü es de toda justicia estender esa absolución al Aíac 
Grenor, al D'Eslaínu v al Athenxan, únicos buques proceden­
tes de Africa que en el puerto de Santa Cruz lograron entra 
d a : que procede absolver á la costa de A frica , como absolvi­
mos a la de América y tener igual indulgencia con el golto ue
Guinea que con el de Méjico. , , ,

‘  (S« eonelutrá,)

SFXCION PRÁCTICA.
Aneufump de 1a»rt6ria oecipiul derecha.—Tumor conaiderable, que 

podti lltniBrae rísculo-flbtoao, ailuado en el vStlice y pacte pojlcnoc 
de la oabeiB.— Ligadura y corle de la arlérla,— Ablación dcl tumor.—  
Etilo pcoDio y feliz.

No ofrezco á VUs., Sres. lledaclores, una cosa nueva, que 
no se haya visto nunca: la ciencia, aunque pocos, cuenta 
alauno que otro ejemplar. No h a y , pues, ni novedad, ni 
originalidad: en cambio, el hecho que tengo el gusto de 
comunicar á Vds. y rogarles que lo coinuuiquen a sus nu­
merosos lectores si le consideran digno de ocupar una pagi­
na de su aprcciahlc periódico, abunda en comsideraciones 
dcl mayor interés práctico. . . .  n • •

Hacemos su historia, y después las justas reflexiones a 
que dá lugar; Vds. juzgarán, juzgarán los profesores, para 
que emitan su juicio siempre recto y desapasionado.

Lino íluperez, habitante en un pueblo inmediato a 
Uoa, labrador, de 28 años, buena constitución,_con pred^ 
minio del sistema sanguíneo, casado. Tenia 8 anos cuando 
el profesor de instrucción primaria le dió con una vara un 
íTolpe en la parle posterior de la cabeza, sobre la protube­
rancia occipital posterior. Como niño, no hizo aprecio de o 
que le pasó en el acto ni despuej, hasta que su madre le 
notó un turaorcito como el tamaño de una avellana, que 
como no le dolia ni le molestaba, dejaron abandonado. 
Siendo su salud fuerte y robusta, aunque el tumor crecía, 
no lijaba su atención. . , . ,

E l tumor fué creciendo lentamente y sin el menor dolor: 
á los 2» años babia adquirido el volumen de una naranja 
grande, v entonces alegó este padecimiento para eximirse 
Sel servimo militar. E l profesor que reconocía en la quinta, 
lo consideró como un lipoma; pero desconfiando del diag­
nóstico, hizo una punción c.«ploradora: saltó un chorro de 
sangre qiie-cosló algún trabajo contener, impuso temor a 
los médicos, Y le declararon inútil.

Solo el volumen y la deformidad, incomodaban a Lino; 
pero no era esto motivo bastante á inclinarle, por más que 
le veia crecer, á pensar en su curación.

Tenia el tumor el tamaño de una libreta de pan, cuanuq 
en el sitio en que se hizo la punción csploradora empezó a 
ulcerarse; aparecieron por entoncesdolores pungitivas lanci­
nantes en la ú lcera, y en sus contornos una sensibilidad 
esquisila que no siifria el más ligero contacto, y sobrevinie­
ron algunas hemorrágias. Esto impuso senos temores al 
paciente v á sus interesados, impulsándoles á consultar con 
los médico-cirujanos de los pueblos más ó menos inmediatos. 
Prudentes v reservados algunos de ellos, dudosos é inciertos 
en el diagnóstico, auguraron Irislemenle y le aconsejaron 
que se presentase en esta capital.

E l d ia ‘i  de junio dcl corriente ano vi al enfermo: lema 
un tumor que se eslendia desde la parle media de la sutura 
sagital hasta por debajo de la elevación occipital, cerca de 
la raiz del pelo, desde como un través de dedo por encima 
V por detrás de la apólisis masloides de un lado al mismo 
sitio del lado opuesto; adlierentc, solo se movía en totali­
dad, era blando sin ser Qiictuanle; no cambiaba de color ni 
ofrecía grande aumento en la temperatura, tenia el tamaño y 
casi la figura de una libreta de pan, y era su superficie lisa: 
€n ccQtro, algo iocliiiado sobre la derecha, uoa úlcera 
redonda, granulo.sa, decolorada, del tamauo de un duro v 
superficial; vertía sangre al más ligero roce; sensibilidad

esquisita en todas las parles dél tumor que correspondían k 
su mitad derecha; completamente indolente eri la mitad 
izquierda; algún gánglio de la parle derecha del cuello in­
fartado; las venas de este lado de la cabeza, sumamente dila­
tadas, había algunas que leuian más de un través de dedo 
de ancho. La arléria occipital derecha pulsaba con fuerza y 
dureza; al tacto y al oido daba esa sensación de temblor,, de 
cslremccimieDlo que es tan característico en las dilataciones 
aneiirismálicas. La artéria, sin producir elevación al es erior, 
sus pulsaciones casi se percibían a simple vista, y al tacto 
era más voluminosa que la del lado opuesto, y  lo que es en 
el estado normal. Desde el siliode la arléna hasta el limite 
del tumor había una distancia de través y medio de dedo; 
sobre la arteria y  contornos, el tacto provocaba una sensa 
clon dolorosa. T ôdas las funciones se ejercían como en ia 
más perfecta salud; ningún otro tejido, ningún organo, m 
aparato de órganos sufría la menor alteración.

^E1 conjunlo.de lodos estos fenómenos observados en la 
región enferma, no daban una razón clara de la verdadera 
naturaleza del mal. E l diagnóstico era oscuro, incierto, du­
doso ; el dolor vivo, lancinante y aparecía por interva os, la 
blandura y flexibilidad del tumor, la enorme dilatacion de 
las venas, los caracléres de la ulcera eran 
suficientes para caracterizar el mal de un encefaloide. La  
dilatación v ruidos de la arteria no de jaban ^  
había en ef vaso una lesión. La  occipital podía haber dado 
origen al aumento de circulación capilar, creación y  des­
arrollo de vasos capilares y  á la  dilatación de as venas 

Tampoco se podía apreciar lijamente que tejidos, de los 
que ocu^n el cráneo, estaban interesados: se po^'a en w  
que, si no en toda la base, oue era anchísima, según hetii^ 
dicho, se cslendiese basta el pericraneo y aun interesase el

“̂Nosotros nos fijamos en que el tumor ofrecía ° 
loideo-, infiltración de sustancias
vfibro-albnminoso, aumento y creación de nuevos vasos, 
independiente dcl tumor, la dilatación aneurisraática de la 
occipital: pero dando aquel un contingente mavor de san- 
gre^por la mayor acth’V  en la circulación cíelos ramos
que suministra la artéria. . «norarinn

 ̂ Establecido así e! diagnostico. Propusimos la operam^ 
como único medio de curación, y creimos 
tocarse el tumor sin ligar y corlar primero la a r ^ ia  occ 
nital derecha. Sentado el enfermo en una sdla, apoyandet la 
Lb eza  en el pecho de un ayudante, se hizo una incisión 
verSca l. se descubrió el vaso con alguna dificultad, porque 
está pro undo; después de aislado, se pasaron por debajo 
dos cordoncles. nn'o á la salida de debajo f  
otro como á tres lineas, peJr encima; apretados los nudos, 
se corló la  arléria , qne aumentada de volumen, su* lunma» 
pstiban hipertrofiadas. Luego que se dividió, el tumor se 
puso lív id J , casi negro: hubo entonces un 
Iludamos s i ,  como en los aneurismas se debía abandona 
V esperar la resolución esponlanea dcl tumor, pero, firmes 
L  rcreencia de que existía tejido encefaloideo, se procedió 
T ía  a b l S n  dcl Sim ar, bacie n̂do
para formar difcreules colgajos que cnbneseu ancha û 
nertirie oue ocupaba: se formaron tres colgajo», •feliminatido 
Fa S r S c r  «Icerada. Los primeros cortes cau-
saro ínna hemorrágia muy considerable, las 
planarou se ligaroQ diez ó doce arterias de pequeño lama- 
ío  pero’ S e  verlian mucha sangre, interrumpiendo e 
curso de la  operación; el tumor formaba masa con lodos lo 
tejidos que eSbren el cráneo , los cuales « « 1 ^ " - ® ^  
te engrosados; numerosos vasos venosos y pequeñas arlér a 
í r u z a C  en todas direcciones el Ínteripr de\ umor: entre 
las mallas de este tejido vascular había infiltrado lejid 
fibroso, nada de tejido heterólogo. ni ®neefaloideo, ni escir 
loso, ¿ im e lán ico .n i coloideo; r e »
después de su estraccion , a menos de ™ 
men. Diferentes cortes que se dieron e‘ "miir d esp ^  
de estraido, dejaban‘ ver numerosas boquillas de vaso» 
principalmente venosos.
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Mucha sangre se vertió, y cuando nos convencimos de que 
los vasos arteriales estaban ligados v que va no podia haber 
hemorragias consecutivas, se reuriieron'los colgajos, se 
tendió por cima de ellos un parche de ceralo y planchuelas 
secas, hila informe y dos compresas en forma de media 
cruz, sujetando todas estas piezas de apósito y  sosteniendo 
los colgajos que ciihrian con exactitud la supe’ríicie entera, 
•con el vendaje llamado de lo¿ pobres de Galeno.

E l apósito se levantó á los diez dias de la operación: la 
supuración se- habia establecido por debajo de uno de los 
colgajos que no estaba adherido, los demás se habían unido 
por primera intención, y  esto sucedió también con la herida 
que se hizo para ligar la arteria: los hitos de la ligadura se 
soltaron en esta primera curación. Se volvió á colocar el 
mismo apósito y vendaje, haciendo de.spues la cura lodos 
los di.is. Sin más que una regular liebre traumática, durante 
los cuatro dias primeros, siguió la herida hasta la curación, 
que fué completa á los treinta y dos dias de haber operado.

Luego aue vimos que no exislia degeneración alguna 
orgánica, la disección del tumor no fué delicada ni minu­
ciosa; se ejecutó á largos corles, y  á pesar de ello , la cica­
trización no se hizo esperar, según dejamos espueslo, por 
mucho tiempo.

Padecimos ua error de diagnóstico; uno de los puntos 
más difíciles en ctnijía es el conocimiento de los tumores; 
penetrar en su inierior, reconocer su textura, saber los pro­
ductos de un trabajo patológico,- es cosa difícil por ahora, 
mientras no se conozcan mejor las leyes cpic rijon al orga­
nismo. Los síntomas de los afectos cancerosos, por más que 
sean frecuentes y claros, no son decisivos ni característicos. 
Este hecho clínico, como algunos otros con que se tropieza 
en la práctica, comprueban que el dolor agudo, lancinante 
intermitente, no es esclusivo del cáncer. Lo mismo decimos 
de la dilatación do las venas que serpean por el contorno 
de los tumores, del aspecto sucio y particular de las úlce­
ras , y las hemorragias que suelea presentarse. Ciertamen­
te que todos estos síntomas reunidos son de gran valor, y 
esto fué lo que prodüjj nuestra equivocación. /Cuántas 
veces se refieren observaciones de afectos cancerosos, es- 
tirpados y curados radicalmente, que serían idénticos al que 
nos ocupa!

A fuer de impardales amigos de la verdad pura y de la 
sana práctica, presentamos este hecho para desvanecer las 
ilusiones que algunos sostienen, y procuran difundir con 
gravísimod,año para la ciencia y  para la humanidad: vale 
más convenir en que por desgracia hasta el dia ni la medi­
cina ni la cirujia poseen un remedio seguro para librar un 
enfermo de la horrible y desastrosa muerte coa que le ame­
naza el cáncer.

Las dilataciones de las venas no constituyen las varices, 
es necesario que con el aumento de calibre h’ava una altera­
ción en el tejido propio del vaso; tampoco la palabra plile- 
bectasia, coa que se ha enriquecido la sinonimia, espuso 
con rigor lo que significa con el nombre de varice.

Ahora bien, tampoco debe definirse el aneurisma, la 
_ dilatación de las artérias. Estfi observación demuestra 

cuan exacta y  conforme es la opinión que Scarpa con­
signó en sa inmortal obra sóbrelos aneurismas. Dice este 
célebre cirujano; E l aneurisma y la dilatación de todas las 
túnicas de una arléria , son dos enfermedades esencial­
mente diferentes. La  primera es el resultado constante de 
una atteiacion patológica que produce la destrucción de las 
turneas interna y media , sin dilatación prévia, v  qiiaper- 
mito á la sangre distender la cubierta eslerior de’  la artéria 

. y  el tejido celular vecino para formar un saco pegado al 
vaso enfermo. La dilatación se diferencia en que ocupa fre­
cuentemente lodo el contorno de la a rlé ria , mientras que 
el aneurisma está limitado á uno de sus lados: este no co­
munica con la artéria mas que por nn cuello más ó menos 
estrecho: en el otro caso, la base de la dilatación se halla en 
toda la longitud, en toda la anchura, en comunicación con 
el resto de la cavidad arterial. En el interior de los tumores 
aneunsmales se hallan coágulos, concreciones fibrinosas,

mientras que nada de esto se vé en las dilalarifnes 
finalmente, si una bolsa aneiirismática se d csia tillj 
una parle dilatada, es porque éste era el s it io ,'
1^ mismas alteraciones orgánicas que preceden 
el aneurisma en las artérias no dilatadas.»

I^recisamenle, esto es cuanto nosotros hemos v ,.h.u tu ci 
caso presente; no parece sino que Scarpa tenia á la vista 
este enfermo. La arléria occipital habia adquirido doble ó 
triple volumen en toda su circunferencia, en sii longitud; su 
agrandamienlo era igual, uniforme. Corlada la artéria , no 
hemos observado lesión en sus túnicas media é interna no 
había saco aneurismálico, ninguna comunicación cii el 
tumor. Dos enfermedades esencialmente diferentes, aunque 
una y otra so favoreciesen múluameuic.

La mayor columna de sangre que atravesaba este conduc­
to, debió dar más amplitud á sus ramas v raniilicacionus- 
corriendo con mayor celeridad y en iná’s abundancia la 
sangre por esta región de vasos arteria les, las venas 
teman que crecer proporcionalmeiUe para rccojer en un 
tiempo dado mucha niavor cantidad que la destinada para 
elias. Lsta actividad funcional soshuiia una inflainacion 
lenta, sorda, que di6 por resultado la creación de nuevos 
vasos, infillracion de sustancias libro-albuminosas, scro- 
librinosas y tejido fibroso, que es precisamente lo que nos 
presentó el tumor después de separado dd sitio que 
ocimaba.

En virtud de estas consideraciones, ¿dehió 6 nó cstirpar- 
se el tumor? Si d  diagnóstico hubiera sido tan exáclo y pre­
ciso antes de hendir el tumor como lo fué después, lo deci­
mos con ingenuidad, tal vez luihiéranios dej.ido á la n.itu- 
ralezasu resoliidon, aunque estamos firmemente persuadi­
dos de que la ablación precipitó la completa curación, no 
atrajo al paciente más que los trabajos que son consiguientes 
á  la disección y  separación dd m al, si bien podia haber 
producido otros.

La  clasificación de los tumores, lo repelimos, es acaso la 
parle más difícil que tiene la patología quirünica. Mucho 
lleva adelantado en este vasto y o.scurísimo fiorizonlc la 
anatomía patológica; pero aun resta muchísimo más para 
no perdernos en tan intrincado laberinto. Males ocasiona la 
imposibilidad de formar un diagnóstico exáclo :'por esa 
razón nadie como el cirujano necedta ser detenido, pru­
dente , sum m enle circunspecto, no llevar tras sí la idea de 
hacer grandes y difíciles operaciones.

Luego que se cortó la artéria, el tumor ennegreció, esío 
me detuvo un momento; pero era muy firme en mí la con­
vicción de que exislia una degeneración encefaloidca, v no 
permitía retroceder del plan que llevaba trazado: por'blra 
parte el enfermo, los interesados no veian más que el 
tumor, solo esperaban impacientes la separación, todas sus 
e.spcr,anzas quedarían defraudadas, hubiera sufrido mucho 
la moral del enfermo.

Prescindamos, por ahora, de las diferentes ilocirinas que 
sobre el valor que debe darse á la palabra aneurisma hay 
en c iru jia : nosotros en el epígrafe nos hemos acomodado al 
lenguaje más univcrsalmenle admitido; liemos visto una 
lesión en la artéria occipital, creimos oiie debía empezarse 
la operación por ligar v corlarla. Dueños de la mayor co- 
Iiimod de sangre que aíluia al tumor, no solo curábamos la 
lesión del vaso, sino que más impunemente podia empren­
derse su ahlacion. Demostramos lamiiion que no somos de 
opinión de hacer las operaciones en dos tiempos, fuera de 
los casos en que se lema, por no hacerlo así, un grave daño 
para el paciento.

Este primer tiempo (que bien se debe llamar primera 
operación), y el é^lo tan feliz que se obtuvo es un ejemplo 
más que se debe añadir á los muchos que llevamos publica­
dos de la escelencia del método que introducimos en la prác­
tica, corlar la arléria en el centro do dos ligaduras. La  a r­
teria enferma , dilatada en su longitud y circunferencia 
endurecida, hipertrofiada, es probable qué se hubiera cor  ̂
tado por la ligadura, si se hubiese dejado entera, antes que 
el coágulo pudiese cegar su caridad: una hemorrágia con-
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seculiva seria un accidente gravísimo. Es ic  vaso no se podía 
ir á buscar detrás de la parótida; tal vez no quedaba al c i­
rujano otro medio de evitar una catástrofe que descubrir y 
ligar el tronco principal, la carótida.

Si la ligadura sola hubiera sido en este y en mil otros 
casos una operación imperfecta, incompleta, ¿qué diremos 
del método por tantas razones y tan justamente olvidado 
que se quiere hacer boy revivir, porque alguna vez dió me­
diano resultado? Nos referimos á la conijiresion. En los pre­
ceptos generales de la cirujía se ensena lo bastante para 
que cada práctico sepa la confianza que debe inspirarle, ya 
como meclio hemostático, ya como método en la curación 
de los aneurismas: creemos que debe ser un medio preven­
tivo temporal.

Algo más pudiéramos añadir acerca de esta observación, 
que nos sugiere muchas reflexiones: entre ellas solamente 
apuntamos aquellas que más resaltan á la imaginación.

Dr. José G. Ol.lVARBS.
VsUadoUd S de juslo do I 9 6 3 .

HIGIENE PUBLICA.

DE LA JIOHTALIDAD DE LOS ElÉRCtTOS ES CAMPaSA , BAJO EL 
PUNTO DE VISTA HIGIÉNICO (1 ).

E ! segundo órdon de causas citado es el meritisrao del suelo, 
apareciendo en primera linea la influencia palustre, cuyos 
miasmas obran soorc el organismo de un modo Lntal aniquilan­
do sus fuerzas radicales, pues dos ó tres accesos bastan para 
acarrear un deterioro estraordinario y debilitación en la eco­
nomía, del que difícilmente se sale. «Las epidemias debidas 
al influjo palustre, dice el S r. Laveran, tienen el doble ca­
rácter de la periodicidad anual y la permanencia. Se asocian 
do tal modo á las influencias del suelo, que fuera de la esfera 
de infección, los buques, según Liiicl y Burnelt, se libran 
completamente de su acción; por otra parte, los pantanos 
no ejercen su influjo sino en condiciones de temperaturas 
determinadas: en las regiones templadas las calenturas se 
presentan en un momento dado del año con todas ¡as aparien­
cias de una epidemia periódica; de modo que cL análisis 
lleva, estudiando ia acción patológica de ¡os pantanos sobre la 
vida, á relacionar’sus efectos á dos elementos, al calor y al 
agento tóxico; dobles factores que hallamos en las enferme­
dades causadas por ol alcohol y el plomo, y  cqya existencia 
en las enfermedades do los pantanos descansa en la analogía 
más probable.»

Para probar el aumento de la frecuencia y gravedad de las 
intermitentes según los climas y pantanos, inserta la siguien­
te tabla, de la cual suprimimos la temperatura media y 
meses más fríos y calorosos por estar consigoados en la 
anterior:

ESTACIONES.

Europa..................................
Gibrallar..............................
Algeria................. • . . .
Cabo Buena Esperanza.
Ilombay.................................
Jamaica................................
Senegal.................................
Antillas (francem ). . .
Madrás.. . . , .................
Ceilan....................................
Cayena..................................

SOBRE UN EFECTIVO DE 
1,000 BnuBitES.

Enfermoj. Muetloi.

i.O

100,0
0,5

Í62,0
744.0
500.0
205.0 

35,S
108.0 
200,0

»
0,08

10,00
0,04
6.40

99,10
30.0022.00 

í,30
21,00
22,00

Estos datos tan curiosos como instructivos se tornan mucho 
más con las citas de epidemias palúdicas esperimenladas por 
los ejércitos, siendo notable la referida por Pión Cassiusde 
las tropas romanas que en el año 208 perdieron en las 
guerras de Escoria 50,000 hombres de 80,000 que era su 
efectivo.

Et estudio de las epidemias del cólera morbo epidémico pa­
decidas en Europa por los ejércitos se remonta á principios

(1 } V 6 iie « lo 4 B « r« iD l* r io r .

de este siglo, siendo notable que en los siglos precedentes 
los historiadores no hayan ni aun ligerameulo citado esta 
enfermedad, por más que espíritus preocup,ados se empeñen 
en ver en el cólera esporádico el asiático epidémico: á haber 
existido este en remotas edades se hallaría consignado en los 
escritos .mliguos, donde tanto resalla la claridaif y exactitud 
descriptiva que á cada momento se admira en ellos a! leer 
otras epidemias.

No seguiremos al autor en la numeración de las esperi-- 
tadas por el ejército inglés en la India desde mediados dei 
siglo pasado hasta nuestros dias en Europa; solo si nos fija­
remos en los tres modos como cree se desarrolla el cólera, 
tales son; la comunicación con enfermos y su trasmiiion por 
ellos, como lo demuestra el itinerario de las epidemias cono­
cidas; por las corrientes de un oiré procedente de un punto tn- 
fectado; cilando en apoyo de esta idea la epidemia sufrida 
por las escuadras francesas é inglesas en el Báltico en 1834, 
que después de tres meses continuos de navegación , se des­
arrolló la enfermedad en los buques tan luego como arribaron 
á las costas de Filandia, donde reinaba el cólera. ¿No se pu­
sieron en comunicación con los habitantes ni bajaron á tierra 
las tripulaciones para refrescar víveres, para la aguada 6 
asuntos oficiales? Estos datos falla averiguar para poder 
admitir el segundo modo de desarrollarse esta terrible enfer­
medad. El tercer medio de aparecer e! cólera es el más nota­
ble, sin quo exista raiásm.i, enfermo ni influencia alguna 
epidémica más que las fatigas de una campaña donde se pa­
decieron intermitentes: una parte de las tropas que habían 
vivido en estas condiciones se traslada á un pais que juzga 
sano el .autor, y al pisarlo los soldados son atacados del cólera. 
Permítanos el ilustrado Dr. laveran le bagamos una ligera 
Observación, la cual puede moverle á cambiar de opiiiion 
sobre el estraño modo de desarrolbirse el cólera morbo epidé­
mico ; pues el caso que aduce para establecer su opinión se 
reduce á que .algunos regimientos del ejército francés proce­
dentes déla campaña de Italia, se trasladaron en ol verano de 
1839 á las fronteras argelinas de Marruecos para combatir al­
gunas kabilas, y al pisar las costas africanas las citadas 
tropas fueron victimas del cólera; enfermedad que entonces 
se padecía en diferentes pontos de Marruecos y puertos de 
España, tales como Cartagena, Alicante y Valencia , pobla­
ciones que sostienen un comercio activo con A.rgelia, sobre 
lodo con Oran, Nemours, e tc ., donde residen millares de fa­
milias del reino de Valencia. Estas poblaciones del Africa 
francesa recibieron los regimientos que iban á operar sobre 
las kaliilas agresoras, y en dichas ciudades Inibia casos de có­
lera, como lo anunciaban algunos periódicos. S i las cosas hu­
bieran pasado como piensa el distinguido profesor de Yal-de- 
Gnlce, la misma suerte hubiera cabido á las demás tropas que 
hicieron la campaña de Italia al trasladarse á otras regiones, 
puesto que habían esperimentado las mismas causas patoló­
gicas en el Milanesado y pisaron después países sanos. Si se 
nos resiste admitir esta opinión es por habernos enseñado la 
esperiencia todo lo contrario; mas estamos conformes con las 
ideas emitid,as por el Dr. Laveran sobre el influjo que ejerce 
la comunidad de vida, la impresionabilidad orgánica por la 
misma causa, la aglomeración de hombres, las fatigas del 
servicio de campaña, las privaciones, la miseria, loscniásmas 
palúdicos y pútridos en el contogio, eslension de la enferme­
dad y mortalidad.

Careciendo de datos el.aiilor de la memoria, manifiesta no 
puede continuar el estudio de las enfermedades miasmáticas, 
tales como la calentura amarilla y peste padecidas por los 
ejércitos, pasando á ocuparse de las enfermedades tíficas, 
azote fatídico de las tropas en campaña; cuya causa produc­
tora es conocida desde los más remotos tiempos, puesto que 
Vegecio lo señala claramente en la alteración de! aire por la 
aglomeración (le hombres en puntas reducidos y  no ventila­
dos. Esta misma caus,i es la considerada como la productora 
del tifus en la actualidad, no siéndonos posible seguir al 
autor en la erudita enumeración histórica que hace de las epi­
demias lificas padecidas por los ejércitos, ni tampoco citar la 
enorme mortalidad ocasionada por dicha enfermedad; baste 
decir que resume en estas palabras la etiología del tifus; «El 
descenso de temperatura que acarrea el hacinamiento de lu­
gares habitados, las fatigas y la miseria son los elementos 
constantes de su desarrollo. — Una vez desenvuelto el tifus 
crea en cada enfermo, y en los vestidos que le pertenecieron, 
un foco de infección limitado á su esfera de acción y á su per­
sistencia. De modo que para el tifus como para la peste, basta 
no tener relación con los enfermos para escapar de su inllueo- 
c ia , etc. »-
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Espucstas las diferentes materias contenidas en el trabajo 
del lir . Laveran, según elórden con que las estudia, y consig­
nando los dalos estadisticoi de gran interés y los principios 
médicos que puedan servir do útil enseñanza, creemos de un 
valor inapreciable las conclusiones con que finaliza la memo­
ria , y por lo tanto las trasladamos integras á lin de que nues­
tros benévolos lectores puedan apreciar las ideas del autor 
citado.

oEl estudio de la mortalidad del ejército, que sirve en el 
interior, dice, nos ba manifestado que el fonao común da las 
enfermedades del soldado de guarnición lo constituían lesiones 
orgánicas variables por el sitio y apariencia eslerior; pero en 
realidad confundiéndose en la misma degeneración atrófica 
con predominio de depódtos plasmáticos y grasosos, enfer­
medades comunes á la población c iv il y m ilitar, á la que el 
becbo considerable de la vida en común de los cuartefes se 
agregan las epidemias periódicas de afecciones contagiosas: 
viruela, sarampión, escarlatina, calentura tifoidea y las que 
parecen ligarse á las primeras con sus m.inifeslaciones incom­
pletas; parótidas, meningitis cerebro-espinal, bronquitis puru­
lenta repentina, erisipelas y eslonialitis úlcero-meinbranosas.

»En campaña desaparecen estas enfermedades; se Ins vó 
disminuir desde los primeros dias de marolia. En general la 
entrada en campaña es favorable á la salud de las tropas: lus 
impresiones del viaje, la escilacion de la marcha esparcen en 
los ejércitos un sentimiento de bieiiestai'y alegría. Desgra­
ciadamente el hombre es tan limitado en su bienestar y sus 
fuerzas, que traslimiu con prontitud sus límites. La fatiga 
llega, las dificultades de alimentar las enormes masas que 
constituyen los ejércitos modernos, la imprevisión del solda­
do, sus escesos. sus trabajos crean muy pronto nuevos peli­
gros. Las estaciones y el clima determinan la localización de 
fas eofermedades y sus formas; pero la predisposición común, 
el medio atmosférico, las mismas privaciones, la impregna­
ción pronta de una misma masa envuelta en igual remolino 
<lo frió, en el mismo soplo epidémico: la trasmisión fácil do 
las mismas impresiones morales, los cambios de efectos, las 
relaciones intimas que confunden en la misma atmósfera el 
aire respirado por el enfermo y por el que ha perdonado el 
contagio, lodo concurre á dar á las enfermedades de los ejér­
citos en campaña la uniformidad, la cslension, la Irasmisibí - 
Jidad particular á las enfermedades epidémicas.

»En la antigüedad el espectáculo de las epidemias bizo 
nacer el terror que inspiraban lodos los grandes fenómenos 
naturales. Ante los repelidos golpes de la muerte, conio.e) es­
trépito de la tempestad ó la tormenta, sobrccojido el hombre 
dol sentimiento de su debilidad, invocaba ó acusaba á lus 
diosos. De-pues con una mirada más tranquila, el hecho dHa 
diseminación de la sifilis y del tifus por los ejércitos, inspiró 
la idea de cierta analogía entre las causas de las epidemias y 
los venenos, cuyo conocimiento so había estudiado por los 
árabes. Fracastor dio una espresion á la nueva concepción de 
la epidemicidad fundando la historia del contagio. E f espíri­
tu moderno, más reflexivo, más receloso de su poder, ha lle ­
vado la cuestión de las epidemias al estudio de sus relaciones 
con las grandes condiciones de higiene, como el precio de 
los cereales, la capacidad de las habitaciones, el mal estado 
de las ciudades y los campos. La historia de las epidemias de 
los ejércitos espfica este ultimo punto de vista. Pura el médi­
co militar es bastante conocer, si puede prever y evitar, y si 
está en el caso de dictar las mejores medidas que deben lomar­
se para precaver ó limitar la acción de las estaciones, do los 
climaseslremos, evitar la infección palustre, disminuir los 
golpes de una eprdemia reinante, evitar la infección de bis 
tiendas y barracas. Pero pira el que ejerza influjo en el espí­
ritu ■desconfiado del que manda, debe fundar sus consejos en 
el conocimiento preciso de cad.i clase de afecciones en parti­
cular y evitar la vaguedad de las instrucciones generales.

•Al médico está encomendada la causa de los débiles ante 
tina autoridad más preocupada de la importancia de las gran­
des operaciones que de la meilida de las fuerzas humanas 
frente los rigores de los clim is : contra el molUismo del suelo 
hay que prescribir las condiciones de un buen campamento: 
la importancia de los buques hospitales preconizados por 
Lind. Keraudren y Valable. Las instrucciones dadasal ejérci­
to de Méjico atestiguan el conocimiento práctico que hoy se 
tiene de permanecer en terrenos bajos donde reina la calentu­
ra amarilla y la salubridad de los sitios elevados.

•La historia iic la campaña de Oriente ha demostrado las 
medidas saludables que puede provocar la convicción fun­
dada en el esludio profunao de las enfermedades. E l inspec­
tor M. Miguel Levy , organizando los hospitales baji las

tiendas, limitó tanto como le lia sido posible los desastres de 
una epidemia cruel de cólera. Pero evidentemente los conse­
jos no pueden ser frncliferos sino por el conjunto de las con­
diciones que implican: es preciso que la liemla se establezca 
en un suelo sano, se ventile de coiilinuo y iio esté cerrada 
herraélieameiite y lijada á un terreno que encierre cadáveres 
enterrados hace pocos dias. Además, las epidemias de los' 
ejércitos están colocadas Imjo el imperio de las terribles ne­
cesidades de la guerra y de los deberes impuestos al general 
de las tropas; poro aquellas se agravan imilliplicándnse. A 
los desastres del cólera vienen á unirse las congelaciones 
debidos á un clima rigoroso, o! escorbuto nacido do las difi­
cultades de una guerra lejana, el tifus que confundo con sus 
rápidos golpes las formas indecisas de las afecciones anterio­
res; finalmente, una especie do faUlidail misteriosa mal com­
prendida y vagamente espresada en la idea de la epidemici- 
dad, multiplica diariamente e! número do victimas. E l con­
tagio más lento en su acción no basta para esplicar loa repe­
lidos golpes de la muerte, él no resiste ya: la vida ha perdido 
su poder y llega un momento en que la paz y la diseminación 
de los ejércitos únicamente ponen término á las epidemias 
de la guerra.»

Véanse aquí las convicciones dol Dr. Laveran y os con­
sejos que da al médico militar en su penosa y difícil misión 
en campaña. Las páginas donde so hallan consignadas las 
ideas que han motivado esto articulo las juzgamos dignas 
de esludio y meditación, y deseariamos que inspiraran un 
trabajo parecido á alguno de nuestros ilustrados compañeros 
de cuerpo; pues cada vez que llega á nuestras manos escritos 
como el del Dr. Laveran sentimos un profundo pesar, conside­
rando la postración censurable en que yacen los trabajos do 
la medicina militar española, digna de brillar en medio de la 
de otras naciones, como lo será ed dia en que el helador egoís­
mo que paraliza las inteligencia!, desaparezca mito el hálito 
vivincatlor de un espíritu entusiasta por nuestras glorias y 
despierte á la aletargada jiivcnliid que os el núcleo y las es­
peranzas de la Sanidad militar española.

R ako.s U e u s a s d e z  Ponoio.
Mayo, <863.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Modincacion de la operación de la teBOlomia auboiilínea que, no siéntlo- 
lo aJ llempo de praclicarla , queda dcapuea de pruolicaila .— Voracidad 
increíble en nuestro suelo, cto.-^Aocioii do las aguas minero-medici­
nales de Puerlollano sobro la elordsis. las hem orrigias y  la leucorrea.
__ De la g liaerin i en el iralam ienlo do las enterraedadoi de la p ie l.—
Palogenia do la s in f r c .— Nuevo caso do re ilib locim ienW  do la soera- 
cion láctea por medio de la aplicación de la c lecltio idad.— Kfcelos 
terapéuticos del m itlco ,

M odificación  d e la operación  d e la lenotom ia  subcutánea , 
que, HO siénd olo  al tiem po de pra ctica rla , queda  después de 
p ra ctica d a .—En el núm. de L a Hspaiia M é d ic a , des­
pués de una breve reseña liisLórica Je  la tenotinnin, descri­
be el S r . ü . José ílAsrALUO en In.s siguientes términos la 
inodificiicion que dice haber iiilroJucido en el procediinicii- 
to operatorio:

•jjispueslo convcnienteincnle el enfermo, .según el tendón 
que se tenga que corlar, lomo el bisturí en tercera po.sirion 
V hago lina incisión de dos ccnlínielros de longitud, poco 
ínás, poco menos (según sea el grosor de ai¡uel), paralela a 
su eje y á la dislancia de dos míliiuelros de uno de sus 
bordes. * . . .  , , ,

Hecha ya esta incisión, hago ebrrer la jiiel con el iledo 
pulgar dé la mano izquierda hasta tanto que venga á cor- 
re.spon'ler snhre el cuerpo del tendón, e! cnat queda, al des- 
cuhierlo. E ii seguida cambio la postura ( l )  del bisturí do 
tercera en primera (el h isliirí que antes era de hoja convexa 
lo sustituyo aliora por uno de bolon), y colocándolo de punta 
por BU parle al borde eslcrno del tendón, le hago deslizar 
sobre este, imprimiéndole inoviniicnlos de arriba aliajo 
hasta tanta de quedar divididas todas sus fibras, lo que se 
practica racilmenle. por tener el órgano sobre que se opera 
al descubierto, lo que no sucede operando por cualquiera de 
los otros métodos conocidos.

( I )  Fo iic ioD , S ir lt fo  m ejor.

l i
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Dividido ya en lolalídiid, abandono la piel, y a l recobrar 

sus naturales relaciones, cubre perfectamente los estreñios 
del tendón, resultando uoa berida en forma de o jal, cuyos 
labios ÚQense perfectamente al poner el miembro en esteo- 
BÍon, lo que favorece admirablemente la cicatriz.

La  cura de la herida simple, y el aparato que se emplee 
ordinario.

Por lü general levanto el apósito á  los tres dias de la 
Operación.

Esta es, señores, la modificación que he hecho esperiinen- 
tar á la ten o tom ía ; cuyos buenos resultados han coronado 
mis esperanzas satisfactoriamente y que espongo á la consi­
deración y censura de mis lectores, n

—Respetamos la opinión y la práctica del S r . G astaldo ; 
pero de acuerdo con lo que hemos observado sobre este 
punto (que no es poco) ycon lo que dicen los buenos auto­
res modernos, jamás daremos la preferencia sobre la pun­

ción  única, á la incisión, ni podremos persuadirnos de que 
tiene ventajas el poner al descubierto los tendones en las 
operaciones dc tenotomía. «Oii iloU 7i'in teresser la pean  
(uice S sdillot) que dans une tr és-p e t it e  etekd u e , p ou r  
ev ite r  lo u le  inflam m ation su ppu ra live d e ce tte  mem íiraue,, 
e l  fa veisser  les pliciioinénes d e la  reu n ión  du  ten d ó n ...  
es una verdad incuestionable, dígase cuanto se quiera.

V oracidad  Í7icreible en  n u estro  s u e lo , esíi'aoi'rfíiian'a 
fue/'za d igcstiva ¡ é  inca lcu lab le elasticidad y  resisten cia  del 
tubo Í7ilestinal.—En el mismo número de! mencionado pe­
riódico y con el epígrafe que encabeza, publica el señor don 
J osé (Jano y  DAnAx, profesor residente en Cervera del llio 
Albania, la curiosa ooservacion siguiente, que trasladamos 
en estrado:

Antonio Cruz (a) Triiiquero, de 68 de edad, temperamen­
to sanguíneo-bilioso, idíosincrásia gaslro-hepática y coiisti- 
lucion robusta, jorualero del campo, permanecía casi cons­
tantemente en despoblado, y a llí, según pública voz y fama,
V aun confesión propia, devoraba «ratas y ratones, cule­
bras, lagartos y lagartijas, y cuantos animales, reptiles é 
insectos veia moverse sobre fa tie rra , así como las frutas 
crudas y  sazonadas, apurando hasta los huesos dc e llas, sin 
que jamás el estómago se resintiera de tan repetidos 
cscesos.

En  enero de i851 fué llamado con iirjencia el S r. Cano 
para asistir al mencionado sugeto, que decían se habla tra­
gado itiailvcrlídamenle un hueso ue melocotón. E l hueso, 
sin embargo, habia recorrido todo el tubo digestivo y esta­
ba detenido por e! esfínter del ano, dc donde el citado pro­
fesor le eslrajo ¡i beneficio de la tenaza ó pinza saca-balas, 
eii compañía dc otros dos huesos grandes de melocotón, em­
badurnados de escremento duro, seco y cubiertos de moho, 
constituyendo los tres un solo cuerpo como una pelota regu­
la r. Reconocido nucvamcutc el intestino se encontró á la 
altura (le dos pulgadas otro nuevo obstáculo, 6 introducido 
el mismo instrumento se eslrajeron hasta diez huesos en ia 
primera sesión, A  las pocas horas nuevo aviso, nueva ma­
niobra y estraccion dc otros trece huesos. En una palabra, 
cu diez (lias consecutivos y en sesiones de larde y mañana, 
dice el S r. Cano que llegó á estracr «basta 103 huesos 
grandes dc melocotón (í inlinidad interpolados de los de al- 
l)crchigos, de ciruelas de varias clases y de cereza, unidos 
entre si por canas de materias escrementicias endurecidas, 
resecadas y cubiertas de moho, formando diversos tamaños; 
sin contar con olro.s bolos de muchos que dijo su mujer y 
aun boy asegura haberle ()straido con ios dedos.»

Comó es natural, buho algunas licmorrágias y síntomas 
dc irritación intestinal consecutivas á las maniobras, y  que 
se combatieron pcrfeclaniCDle con los medios adecuados, 
marchando el paciente otra vez al campo al cuarto día. 
En  1835 sufrió un ataque dc cólera asiático, y por último, 
constituido en prisión por burlo, contrajo una enfermedad, 
se puso anasárrpiíco y  murió á los 71 años de edad.

— E l .Sr. Cano hace algunas consideraciones sobre la vo­
racidad dcl sugeto ea cufTslion, así como también acerca de 
su estraordinaria fuerza digestiva y  la grande elasticidad y

resistencia dc su tubo ¡nlcstinal. E l caso es curioso en efec­
to; pero en nuestro concepto más que de voracidad debe 
calificarse con el nombre oe una de esas neuróses dcl tubo
digestivo, tan comunes en los niños, en las cloróticas y en 
las embarazadas, y  de las que tantos v  tan variados cjem-

Elos nos presentan Rodrigo de Castró, Sennerto, Zacuto 
usitano, Tulpius, etc., etc. Más bien, pues, que condenar la 

voracidad de Trinquero, habría que compadecerle por sus 
depravados instintos, dependientes de un estado mOrboso.

A cc ió n  tei-apéutica d e las aguas m ine/'o-m edicínales de 
Pue/-tolla/w sob re  la  cíorúsís, tas lieTTiorrágias y  la  (encor­
re a .—Como en el mismo epígrafe se indica, propónese el 
S r . D . Carlos M estre y Ma r za l , digno director de las 
mencionadas aguas, probar, en un artículo que ha visto la 
luz pública en el núm. 25 de L a  C lín ica , la eiicácia de 
estas en las citadas enfermedades. Con respecto á la cloro­
sis, el S r. áfESTRE dice que de 92 enfermos que han hecho 
uso de este remedio curaron 4 2 , se aliviaron 33 y  perma­
necieron inalterables 17. Relativamente á las hemorrágias 
dice que ha observado muchas curaciones, ptrncipalmente 
de raenorrágias, bematetnesis y epistaxis, que recaían por 
lo general en sugeto.s débiles y  estenuados, y  sometidos á 
una porción dc causas depriineulcs (le la vitalidad, en una 
palabra, hemorrágias dc las llamadas pasivas. Ocupándose 
en las hemorrágias dice el autor: «en todas estas afecciones 
las aguas minerales solas ó debidamente acompañadas dcl 
uso de los baños, produjeron los más felices resultados; 
pues de las 48 menorrágias tratadas hasta ahora en el esla- 
lilcciraiento, curaron 18, se aliviaron 2 3 , 6 permanecieron 
inalterables y 1 se empeoró: de las 33 hcmateiuesis, 13 
curaron, 15 se aliviaron y 4 permanecieron indiferentes al 
tratamiento hidrológico: y de las 9 epistáxis, curaron 6 , y 
las otras 5 se aliviaron.»

Relativamente á las leucorreas ó vagínitis crónicas, hé 
aquí cómo se esplica el S r . Mestre : «El uso metódico de 
las aguas en bebida y baños, en irrigaciones sobre la muco­
sa vaginal y en forma dc chorro sobre la región bipogás- 
trica, constituyeron el tratamiento hidrológico, debiendo á 
él 21 enfermas su alivio , y 12 su curación, no habiendo 
producido en las restantes alteración notable.»

— qué se deben tan saludahle.s efectos? Según el 
S r. Me.stre al carbonato de hierro que contienen las aguas 
de Puertollano, cuya sustancia modifica la composición de 
la sangre y aumenia su materia colorante y su plasticidad. 
No lo negamos; pero nuestro amigo nos permitirá que le 
preguntemos si no entrará por mucho en ia curación de 
tales enfermedades el cambio radical que en la higiene y 
sistema completo de vida sufren los bañistas, lo mismo en 
Puertollano (jue en otro cualquier eslahlecimienlo minero­
medicinal respectivamente. «Lo que no admite duda es 
(dice el S r . Mestre , interpretando el modo de obrar de las 
aguas citadas) que ios enfermos que las usaron habian ya 
agolado infructuosamente lodos los medios mejor aconseja­
dos, entre los que figuran en primera línea las preparacio­
nes ferruginosas bajo disUulas forinas.> ¥  nosotros añadi­
mos: ¿hubiera sucedido esto sr todos esos medios, si esas 
preparacione.s ferruginosas hubieran sido administradas en 
condiciones, por parte de los enfermos, análogas, iguales á 
las en que se hallan los bañistas, sobre todo si proceden de 
los grandes centros de población? Este estudio comparativo 
es el que está por hacer y que, realizado en grande escala, 
daría curiosos resultados.

D c la gííccríija en  e l  trataTTtienlo d e  las en ferm ed a d es d e  
la  p i d .— En el mismo periódico publica también el señor 
Olavtde un articulito, en el que (lespues de algunas consi­
deraciones generales acerca de la mencionada sustancia, 
indica las enfermedades en que ha tenido ocasión de usarla 
y la considera útil. Estas son el eczema agudo, el eczema 
crónico (especialmente, dice, si se la une en este caso á sus­
tancias asiringcDles como el tanino, el óxido (le zinc ó el sub- 
nitralo de bismuto), favoreciendo su acción cuando la cura­
ción se retrasa, con alguna preparación arsenical al inte-
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rio r; el ec lim a  é im p éligo  en el eslado agudo, el pU iriasis y 
el p soria sis . Nada podemos deducir, añade, de nuestras ob­
servaciones acerca de la glicerina en otras dermatosis, tales 
como el lu;?Tís y  el liqu en . En  sum a, el S r . Ola v id e , como 
muchos otros profesores, considera á la glicerina como uno 
de los mejores tópicos que pueden emplearse en el trata­
miento de las dermatosis.

-»-Estaraos de acuerdo con la opinión de! S r. Ola vid e  
sobre este punto, y en nuestra práctica procedemos en.con- 
forraidad con lo asentado por nuestro compañero.

P a togen ia  d e  la  s a i ig r e .~ E n  los núms. 97 y 99 de E l  
P a bellón  M éd ico  prosigue el S r. Y añez sus estudios sobre 
este asunto, lijándose principalmente en la fibrina. En  este 
tercer artículo hace una esposicion histórica de lo más esen­
cial que acerca de dicha sustancia han escrito los autores 
más notables, y concluye manifestando la opinión de L ieuis 
acerca de la identidad de la albúmina' y de la  fibrina, 
opinión que el S r. Y añez considera como una exageración 
química, apoyándose en las ideas contrarias á las de 
LiEBio en esta materia de los Sres. R obim y Ve b d e il .

E l S r. Y añez promete combatir en el terreno fisiológico 
con otros datos las exageradas afirmaciones de L ieb ig  y  de 
sus discípulos.

N u evo caso d e resla b lecim ien to  d e la secr ec ió n  láctea  p or  
m edio d e la ap ltcacioji d e la  e lec tr ic id a d .— E\ mismo perió­
dico, últimamente citado, dá cuenta de un caso de esta 
especie, observado por el S r . D . E duardo frARcÍA A r t a b e , 
ayudante médico de la remonta de Granada. Trátase de 
una señora casada, joven, de temperamento .sanguíneo- 
ncrvioso, constitución activa y buena salud habitual, la 
cual al mes del nacimiento de su segundo hijo tuvo que sus­
pender !a lactancia y hacer cesar la secreción láctea á bene­
ficio de los medios ordinariamente empleados en tales casos. 
Al mes de haber cesado esta por completo se recurrió á la 
electricidad, valiéndose al efecto de un elemento de la pila 
de Bunsen y  una pequeña máquina de inducción, y  el re­
sultado filé tan satisfactorio que á la tercera lesión se mani- 
msló en uno de los pechos una gota del líquido lácteo, y  á 
los doce días la secreción estaba completamente restableci­
da , en términos de poder criar la señora á su h ijo , el cual 
tres meses después, continuaba sano y robusto.

E fec to s  tera p éu ticos  d el m á tk o .— E a E l  G én io  O iiirtír- 
j i c o , correspondiente al dia 2‘2 del pasado, espone el señor 
D. Melchor de Castro los felices resultados rpie dice haber 
obtenido de este agente terapéutico en muchas de las do­
lencias _en que se le recomienda, tales como dispepsias 
acompañadas de gastralgias, en la gonorrea y  leucorrea 
crónicas, ciertos estados de anemia y  clorosis, metrorrá- 
gias, epistaxis y neumorrágia esencial.

La manera como ha empleado el niático el S r . Castro ha 
sido bajo la forma de infusión teiforme, poniendo al efecto 
media onza de las hojas por libra y media de agua, aña- 

[ diendo después de colado dos onzas de jarabe de goma 
1 membrillos ú otro equivalente. '

También dice que ha usado el polvo de esta planta como 
I un poderoso hemostático para suprimir con prontitud las 
I hemorragias capilares consecutivas á las aplicaciones de 

sanguijuelas.
. —Si fuera nuestro objeto llenar con esta Ilevisía  unas 

1  cuantas columnas ai mes, aun podríamos ingerir en la de 
noy algún articulilo que, aunque de escasísimo ¡oleres,

*  llenarla su hueco; pero como lo que principalmente nos 
oponemos es poner en conocimiento ile nuestros lectores 
mas útil do cuanto publican durante el raes lodos ios 

ücinás periódicos, nos vemos en la precisión de terminar 
laqu i. yuizá otro mes podremos ser algo más eslensos, de 
lio  que nos alegraremos sinceramente.

E usebio Cáetelo Serba.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N JE R A .

De la  occroblosU (craslcu la  de los b iiesesi poi- el 
D r . L .  Lo rte i.

La necrobiosis grasicnta de los huesos es una afección 
esencialmente caracterizada por la degeneración grasionla de 
los elemeiilos consUlutivos del sistema óseo.

E l hueso atacado de degeneración gv,asienta tiene una 
débil consistencia; el escalpelo le penetra fácilmente, y , 
cuando la alteración está avanzada. la superlicic de la sección 
présenla el aspecto dei tocino fresco; es do color blanco gris 
algunas veces ligeramente rosado, suave al laclo, con al­
o n as pequeñas asperezas debidas á las láminas óseas que 
fian resistido á la invasión del mal.

La médula no se distingue del leiido compacto; el hueso 
no forma mas que una masa liomogonen; en la superficie sola­
mente se encuentra algunas veces una costra calci^rea muy 
delgada, que cede facilmeiUcá la menor presión, produ­
ciendo en el dedo la sensación de crepitación, que es muchas 
veces caracterislica.-

Cuando la afección sigue un curso regular, cuando nada so 
opone á su marcha invasora, el periostio mismo concluyo por 
disminuir poco á poco, para reabsorlierso enleraineiile. En­
tonces la masa grasicnta que liarecmplaz.ido al liucsii, se con­
funde con la grasa intermuícular y snbculáiica, conlos míiscu 
los degenerados, y bien pronto forma un solo y mismo tejido- 
cubierto por una piel sana ó alterada, según las circuna- 

•tancias. Los huesos del pie so presentan frccuenleiiiciilo en 
un estado semejante, y sin embargo, ¡cosa siiigutarl. loa carli- 
jagos articulares se oponen complelamenle á la eslension do 
la enfermedad en lascavidades sinoviaics. i.o que no impido 
que hayamos visto muchas de estas piezas bautizadas con el 
nombre de tumores blancos del pié.

La vascularizaciones muy poco pronunciada; apenas se 
perciben algunas arleriolas y algunas vcnilas. Esto- se con­
cibe perfeelamenle: la grasa es im elemento muy «luo para 
necesitar vasos que le hagan crecer y multiplicarse; saca su 
alimento directamente do los tejidos inmediatos.

Cuando se examina con cuidado un hueso atacado do alte -  
ración grasienla, se reconoce al instante que el mal empieza 
siempre por la parlo central, por la médula, que como- lodos 
lo saben, esta esencialmente formada de lamiiiilas óseas muv 
delgadas, de capilares, de algunas células particulares v 
sobre todo de una «rail cantidad de grasa, bajo la forma’de 
células adiposas. Estas últimas son el origen y tos agentes do 

- la  metamorfosis; se hinchan, se multiplican,'se aprietan 
unas contra otras, se abren miiluameiile por su membrana de 
cubierta, y dejan salir en medio de los tejidos las gotilas do 
grasa que contienen y sus núcleos, especio de grano ouo no 
tardara en reproducirlas con nueva actividad.

Estos núcleos, ya libres, se dividen en dos y muchas veces 
en cuatro parles por el repliegue interno de sus membranas. 
Lada uno de estos tegumentos so provee de una cubierta lina 
que poco a poco se bincha por las granulaciones grasienlas 
que nacen entre ella y el núcleo; después de cierlo tiemno 
eslos granulaciones se funden eiilre si, forman una masa í?ra- 
sienta homogénea, y Ju vesícula adiposa propiamente (liclia 
se encuentra cerrada. El núcleo no se pertíboon el centro’ 
pero queda en un punto de la periferia do la céln/a.

En consecuencia di? esta mullipiicncion, so ejerce una 
presión considerable sobre los elementos circunvecinos (me­
són de esto modci destruidos y absorbidos; (os capilares com­
primidos se obliteran, y no pueden conducir una niilricioir 
sulicienle a las láminas óseas. Estas presentan entonces un 
fenómeno singular; los conductitos de Hawers, los osteonlas- 
mas, segregan en su interior granulaciones grasienlas. v 
agrandan poco a poco su cavidad p ir el aiTelgazamionl» 
gradual de sus paredes. Las láminas oseas atacadas asi ñor 
dentro y por fuera, no teniendo una actividad reparaloria 
suficiente, des.iparecen y se funden en la alteración común 

bl mismo mecanismo do invasión seobserva en el ncrioslio 
los músculos y una parle más ó menos considerable dcl tegu­
mento cutáneo. °

El autor concluye por establecer que, en los huesos como 
en otras partes, la necrobiosis grasicnta es una metamórfosis 
descendCDle; es decir, que los elementos preexistentes á la 
alteración se lrasform.in en elementos menos perfectos puesto 
que una célula adiposa está más baja en la serie bioliígica aue 
los elementos oseos. {Gatelte médicale de L yon .j
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4 Í 2 EL SICtLO m e d ic o .
n c» p lr*c lo n  a r í if lc U l ó pneuiiiatoffcnla.

Con C5le lílu lo  ha leído el Sr. Dtsis Dcmont en la Acade­
mia de medicina de París, una memoria para esponer un 
nuevo procediniieuio de respiración artificial, apoyado en

"Tara' ôÍHc'ifer r̂^^^^  ̂ artificial, dice, ¿
persona eslendida horizontalmenle sobre una me»a ó una 
cama, ooula boca abierta; si es muy ® j®
fila sólidamente apoyándose sobre las piernas, iíl operador se 
coloca en el estremoíe la camaóde la 
«na mono por debajo de cada axila de atrás adelante, coje 
fuertemente el brazo por su parte superior; entonces por un 
movimiento lento, ñero enérgico, lleva el °
atrás y arriba (arriliay adelante si se supone el cadáver en la 
nosicion anatómica); después dejando al luuibro tomar su 
posición normal, ejerce una presión en sentido m^erso^
* Estos inovimientüs se repiten según el ritmo que afecta la

'"‘̂ ifnTosesi'urimeritos hechos con el Sr. Y*iiTia , 
la Escuela de medicina, y repetidos cu ja  
los Sres. tlnáSEuv, CiuamRft y sus discípulos, a caulidad de 
aire que penetra en el pecho y que sale alicrnaUvamen^le, es 
b a s ta V  considerable para que el ruido produe do por su 
paso en las vías aéreas se oiga muv claramenle a distancia , é 
imite con sorpresa el soplo de un hombre nuc hace insp'^»- 
cioiics fuertes. Cuando hay mucosidades abundantes en las 
viafaércas, se oye, sobre iodo al principio de la operación 
un eslerlor mucoso de gruesas burbujas, muy ruidoso, que 
revela la iiitroducclQn de una ciirrienlc rapida de aire.

Sioeanlica el estetoscopio sobre un punto cualquiera de 
larcRioii turóoica. se percibe muy claramenle el murmullo 
rcsniralorio, acotnpafiado casi siempre de un estertor mucoso.

P̂ or eslraiio que parezca este espectáculo en un cadáver 
<iUD ronca como una persona dormida, puedo , sin embargo, 
.esplicarse, si se considera que por los movimientos >mp;efos 
se hace inspirador .todo ligamento o músculo 
parle, se inserle en la c lav icu la , el omóplato o el l'umero. y 
por otra, vaya a unirse, sea en totalidad o en parle, a las cos­
tillas en un punto más declive. . • • ,

El Sr. DüKisDuinm termina con las conclusignes siguientes:
1 * Este mipv» procedimiento imita (y es el solo entre los

que se lian indicado basla aquí), de una manera completa ei 
luccnnismo de la respiración normal. h-

2 ■ liilroiluce eii los bronquios, segiin lo que resulta de 
los esperimenlos liecbos con el spirometro, una cantidad de 
aire muy considerable ('/s de litro por término medio) que es

lo mas f j c i l ; no exije el uso (le ningún
inslrumeiiU' y puede emplearse inmediatamente y en cual- 
«n iiT  circunstancia, aun por personas eslranas a la 
* t • En lin permite recurrir al mismo tiempo a lodos los 

demás medios empleados ordinariamente en casos de asfixia.
I>i>l uso dotiMicUu! por ol S r .  S e n  tere.

Esta sustancia designada aun con los nombres do 6«/co, 
torco óoícfioe, etc. es una mezcla <le barosma cénala , baroe- 
mn prenulnlei Y tnrosm .?en-flli/oftfi. Eas hojas dcl tuc/i« e £ n -  
laii nn olor m'uv fuerte, comparable al de a hoja tle higuera 
peca - su sahnr es caliente y aromático; oonlioneii resm a, una 
gran’canlidaii de mucilago, una materia eslracliva amarga, 
V sobre lodo un acBite esencial, al cual deben su olor. y que 
casi iiicnliiro rei-ieu cslrnido, se vuelve primero ven oso, y 
ni cabo de un tiempo más ó menoá largo,

Cuando se bebe una infusión templada (lübuc/iu, se es- 
n''rimi’ iila pronto una scusaciou de calor en la región de los 
lomos: des mes se establece la traspiración , y la n\as
.abundante, conserva el olor de esta sustancia. .VI principio de 
11 gonorrea, cuando la emisión dé la orina es dolorosa, se 
olilienen grandes ventajas dcl uso del tuoáj*. En la obra del 
S h MKsr.ivK liay muchas observaciones que establecen la 
virtud curacliva y prolilácUca deliiuc/iit en las afecciones de

Segmi ias farmacopeas de I.óndres, BiiblLn y Edimburgo, 
la iuCision deltucftusc prepara poniendo en conlacUi. dii- 
ranle cuatro horas, en un vaso cerrado, 3 i  gramos del 
hnchtt con 500 gramos de agua destilada hiryiendü Esta in 
fusión se emplea á la dosis de iO gramos dos o Iros veces por
dia En cuanto a la tintura alcohólica, esla indicada en las
f . i rm aco pe as  u n a  s o s ia  « a r l e ,  p e r o . s e g u u  S K R v i E » E ,e s s i i f i -  
• ienlo  u n a  q u i n t a :  las i ló s is  son d e  4 a  16 gr.imos E a k o h o l  

o s  u n  e s c a l e n te  d is u h  en t e  de l a s  p a rte s  a c l i v . i s  d e l  tucAu; 
p e r o  e s  p o s ib le  o b t e n e r  lo d o s  lo s  p r i n c i p i o s  a c t iv o s  s m  e m ­

plear este disolvente. Después de muchas tentativas el señor 
S ebviesb se ha fijado en la fórmula siguiente:

Hojas de buebu......................................  SOO gramos.
Aguahirviendo.....................................  5,n00 —

Hágase infundir por espacio de doce horas en la cucúrbita- 
de un alambique, destílese cou nrecaticion para obtener mO 
gramos de producto ; pásese e! liquido de la cucurbiia; floez- 
clese con 3 kilógramus de azúcar, hágase evaporar basta,la 
consisleiicia de jarabe, y cuando esté frió mezclese el licor 
destilado.—Dosis: de tres á cuatro cucharadas al (lia. fci 
agua destilada deberá emplearse a las mismas dósis que a 
infusión, y también en lavativas yen inyecciones. El aceito 
esencia!, mezclado ya con la mnnieca, ya con la glicerina, 
sirve para fricciones; incorporado a la  manteca de cacao, 
entra eii la composición de algunos snpiisilorios.

fPi-esse medical belge.)
P o r  la / ' r e ñ í a  medica, F .  o e  Cc>lH‘EJABK^A.

PARTE OFIDIAL.
S A N I D A D  M IL I T A R .

«EAI.ES ÓHDESES.
20 junio. Nombrando oficial quinto de la Dirección gene­

ra! de Sanidad m iniar a D, llufino Pascual y Torrejon.
Id. id. Destfiiando al hospital militar de Baroclmia al mé­

dico mavor 1). Pedro Pujóla y Fagés,
Id. id.' Concediendo autorización para convocar a oposi- 

ci oncs
Id. id. Id. licencia al practicante D. Juan Fernandez y 

Torrano. . , , .
Id. id. Desliiiando a Fernando Pon on clase de practi­

cante de farmacia á D. Venancio Cisnerits.
Id. id. Negando honores de segundo ayudante medico 

á D. Yalentin Calalá y Valdés
Id. id. Nombrando médico inleriDO del hospital niililar lie

esla corle á D. José Bermejo y Roldan. . . .  ,
Id id Id. del segundo batallón del regimiento lufanlena

de Sevilla á D. Miguel Paliño y Maoias.
26 id. Destinando como agregado al hospital militar oe 

Badajoz al médico mayor D. Pablo Canto ó Iborra.
Id id Nombrando médico interino del segundo batallón

del seslo regimiento de artillería á D. Alejandro O rliz y

^'^íd!''i(l. Iii . para las fuerzas destacadas en Torrelaguna ú
[). José Ferrer y Sauz. , ,. ___

2 julio, Nombrando primer ayudante médico supernume­
rario de Filipinas al segundo D. Pastor Santamarina.

Id id Id. piimeros médicos del ejército de Cuba a don
Federico Illas , D. Juan Alaban y D. Florentino Díaz.

Id. id. Admitiendo la renuncia del grado de médico de 
entrada áD Domingo Madrona. . . .  r> aItl. id. Concediendo licencia al primer médico D. Antonio
Moreno Saiijurjo. , , . r. »rA.

Id. id. Id. regreso á la Península al practicante D. Mar-

Aprobando la renuncia de! praclicanle D. Ricardo

^'id! id. Concediendo continuar en Sanio Domingo al pri­
mer médico U. Camilo Vázquez.

CDERPO D E  S A N ID A D  DE L A  A R M A D A .

10 junio. Ascendiendo á primeros médicos del cuerpo de 
Sanidad de la Armada á los primeros ayudantes D. José Puga 
y Pezuela, y a primeros avadantes a los segundos l) . Andrés 
de Montes y D Francisco'Acosia. .

3 julio. Concediendo dos meses de licencia para Lcoo al 
segundo ayudanle del cuerpo de Saoidad de la Armada D. \  i- 
conte López y González.

Id. id. Id. dos meses de licencia para Cádiz a! viccdirec-lo r  de cuerpo D - José Mellado. i „ . jm
Id id. Prom oviendo a l empleo de primeros ayudantes dcl

cuerpo de Sanidad militar de la Armada a los segundos que 
á cmilinuadon se espresan:

D. José López Regiies. D. Juan Yaz<|iiez Navarro, don 
AngclRUneo y R io , D. Ceferino Muñoz v Vázquez, D José 
López y R ie ra , l). Antonio Fernandez y B\ni e z , D. Nico as 
Cayarga y Aniiama, D. Antonio Ruiz de Valdivia y AoU

Itl
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S u a re z ,D . Enrique l.opez Girón y Mora, D-Luis Lucbi y 
Vallejo, D. Luis Rejife y Vargas, D. Joaquin Lando y Estove 
y  D. José Millan y Ruit.

Id. id. Concediendo dos meses do licencia para Chiclana 
al segundo ayudante del cuerpo de Sanidad militar de la .Ar­
mada D. José Millan y B in l.

VARIEDADES.

SANIDAD D E  LA ARMADA (1 ) .

¡Qué triste es la misión del que escribe para el público 
cuando solo tiene que d irijir censuras, solo lamentarse de 
nuevos y repetidos desengauos! Pero ¿cómo no hacerlo 
cuando después que ha creido, y hasta al parecer conseguido, 
llevar el convencimiento y la razón ó todos, v6 que los re­
sultados no corresponden á lo que con tanta justicia esperaba; 
vé que se le presentan como ventajas, como mejoras anui^ 
ciamis con pompa, medidas insignilicanles y algunas quizás 
perjudiciales para el sucesivo arleianlo que desea?...

Conocido es de todos los médicos el estado á quo ha llega­
do el cuerpo de Sanidad militar de la Armada; conocidos do 
lodos los esfuerzos supremos quo en estos últimos tiempos 
han hecho varios profesores que á él pertenecen para paten­
tizar más y más sus defectos, su viciosa organización y sus 
inconvenientes, y que cual sacudidas galvánicas de un cadá­
ver habrán quizás sido tumultuosas en algunos miembros 
y mejor dirijidas en otrós, pero espresion eii lodos del mal­
estar cientílico y material que nos aqueja. En mi arliculo 
inserto en el número 4S9 de E l S iolo Méuico y reproducido 
por L a  Iberia del I -i del actual, procuré reunir las principales 
causas de ese malestar y propuse lo que considero su remedio. 
Casi al mismo tiempo mi buen amigo éi entendido primer 
médico D. Eugenio de Grau publicaba en Cartagena su folle­
to titulado: Bases para la reorganización del cuerpo de Sanidad 
militar de la Armada, etc.; y en el cual, con copia de razones, 
con argumentos incontestables, describe nuestro estado y los 
medios que á su parecer lo mejorarían, lográndose el objeto 
á que todos aspiramos, un porvenir y ventajas inmediatas, 
lo que facilitaría el que se llenasen las infiailas vacantes que 
Imy en el cuerpo con jóvenes ilustrados que prolongarían la 
caclona de glorias, los laureles, hoy por desgracia marchitos, 
que supo conquistar este benemérito cuerpo.

E l cunvenciraiento de la razón que nos asiste ha producido 
el Real decreto y las Reales órdenes que con fechas del IG 
y n d e l corriente han visto la luz pública en la Gacela del 
19. ¡Quién a! leer estos documentos no esclama de la manera 
que lo he hecho al empezar esle arliculo! ¿Llenan de alguna 
manera los deseos del cuerpo, las legitimas aspiraciones que 
tiene, cubren sus necesidades, ó facilitan los medios de.in- 
gresar en 61? Sin titubear creo que puedo contestarse nega­
tivamente. y  voy á probarlo.

E l preámbulo ó exposición á S . M. que precede al Real 
decreto , escrito con el lenguaje de la \erdad, honra sin duda 
al Exemo. Sr. ministro de Marina que lo suscribe; pero, ¿ no 
se deduce do él otra cosa mas que esc único articulo eii que 
se aumentan ta primeros ayudantes rebajándolos del número 
de los segundos? ¿Consisten en esto solo los medios de dar 
porvenir á una clase, de dar movimienlo a sus escalas, de 
satisfacer la necesidad de fomento que exije? A la notoria 
ilustración del digno ministro de Marina no puede pasar de^ 
apeftibido lo que ese Real decreto significa, la poca movili­
dad quo dará ese pequeño número de plazas que se aumcnlan. 
S i estas lineas llegasen á tener el honor de que se fijase en 
ellas el ilustre general que aconsejó á S . M. esta medida, yo 
me atrevería á suplicarlo meditara sobre las razones que es- 
puse en mí anterior articulo, y le llamaría sin duda la atención 
que es imposible hacer nada que mejore menos y que en 
menor proporción llene las necesidades de tan indispensable 
como benemérito instituto.

Pero no consiste solo en esto lo dispuesto por el Sr. Mata 
y Alós. A continuación del Rea! decreto espresado vienen dos 
Aeales órdenes, de ias que voy á ocuparme. La primera se 
dedica á remediar la escasez de profesores para el ingreso, 
determinándose en ella pensionar á 20 alumnos que estmiien 
del segundo año de medicina en q^clanle con la condición de

(I) La ibuDdincia de maleriales nos ba impedido dar mis pronto 
eiÚda i  esle arlieuio en oueslras cotomoas.

comprometerse á servir doce años en ia marin,i. Veamos quó 
ventajas se les proporciona á eslos alumnos. Una pensiim do 
i4  reales diarios, y adenvas el importe do las u.airicuins, 
grados, ele., piulieiido seguir sus estudios en la Facultad donde 
fü tengan por conveniente, é iiigrcsaiulo en el cuerpo inme- 
diálamenlc después do recibida la licenciatura sin oposiciones 
ni dificullailes de ningiin genero, estando lainliien esce|ilua- 
(los de scr\ir como soldados sí les liicare la suerle, puesto 
que en este caso la marina los recibe como de su conlingente 
y cubren plazas de tales, siguiendo sus csUidíos. ¿Qué signi- 
lican estos pensionados y que garnnlias'daii de que se logro 
con su inslitucioii lo que se desea? Ninguna, porque á pesar 
de la obligación que tienen que coniracr por la resolución 
quinta, ya se les deja cnlrcver en ia misma cl modo de elí- 
niinarsc de olla. E l Estado gastara mucho dinero y las resul­
tados serán, no solo l.ardios, sino iusigiiificanlcs. Este primer 
paso <á suprimir las oposiciones, lo veo algodesaceilndo; mo- 
(lilicncion en la manera de hacerse es lo que cxijen los ejer­
cicios, no su supresión, y prueba de dio quccsia iuu-iicion 
de pensionados sin .aquella garnniía bn sido rcciliídn con r i­
sas ó por lo menos con cierto disgusto por los olicialcs del 
cuerpo general, <|ue ya empiezan á esperiinciilai' derla pro- 
vciicinn nada a proposílu para nuestro ndclanln. ¿No .«ena 
mucho mejor, ya que se quiero escílar el inicrés pcciuiiario 
para hacer veiiir a las oposiciones, no daría mejor rcsulluilo ó 
inmediato el satisfacer los derechos dei grado do líceiiciiKio a 
lodo d  que consiguiese censura do sobrcsalieiilc en unos 
ejercicios iguales n l<>s (¡ue se practican todos los años ¡n-ira 
el premio eslraordinarío de la ncenuialurn cu todas las facul­
tades? Comprometiéndose eslos á servir en cambio Ires ó 
cunlri) anos, se lograrla inmodialamciitc cl numonlo en d  
cuerpo y con lo más cscojído que este mismo año liaya salido 
de las universidades. ¿So ha pensado bien loque signüicaii 
<á pesar de lanías ventajas cuqiii! * alumnos, esos doce años 
entregado á merced de los decretos, órdenes y disposiciones 
más o menos vejatorias <|uo lodos los dias estamos esperi- 
mentaiido? ¡Ahí de positivo no se inscribirán en las listas de 
pensionados mas que individuos obligadas por la necesidad, 
o aquellos que piensen haber encontrado sin trabajo un üos- 
lino seguro al terminar una carrera seguida de cualquier ma­
nera á costa de la nación, que pagará lo mismo al que es­
tudie mucho que ni desaplicado. Además, ¿qué garantías hay 
para que estos alumnos no prolonguen iiiderinidamcnlo su 
carrcrii con cl sistoma de nsignnturns siiellns con niiu nliora 
se esludiacnlas univcrsidaiJcs? ¿Qué liiniCucion hay para 
que la carrera se reduzca á los seis años que es el iniiiimum de 
ella? ¿No puede suceder que se ])reseiUe alguno que haya es­
tudiado dos ó ires asignaturas en dos años y que parapciado 
con sus l'i rs. diarios, le sea muy cómodo no trabajar mucho 
y tardar tantos años en concluir, como asignaturas so cuen­
tan? ¿Qué garantías tiene cl cuerpo deque estos jóvenes, que 
algún dia han de ocupar sus puestos superioros, han seguido 
sus esludios con brillantez y sin caer en cl abandono cii que 
quizás caigan al considerar que cuando ios terminen y la in­
dulgencia (le un tribunal los revalido, no hay más remedio 
que recibirlos, cslén á la nlUira que estén cii conociiniciitos? 
¿Por qué no se Ies exije cierto número de censuras superiores 
para seguir sus años á costa do la marina? ¿Por (]ué, en fin, 
nucsio que se les mantiene y so les cósica la carrera, no se 
les obliga á liacer, au¡ii|iio sea privailanieiile, algunos estudios 
especiales sobre medicina, qirujía 6 higiene naval, los cuales 
pudieran servir do motivo para un concurso ca quo ganaran 
la anligüeilad de numcracidn al ingrc.so un cl cuerpo? Es muy 
iamenlalilc decirlo; puro esta ínsiiluciou de pensmnados Te­
jidos por unas instrucciones lan vagas, con un sislcina tan 
.íniplio y que probablemente lo menos hasta dentro de cuatro 
años no puede iicnar un número menor de la mitad délas 
vacantes que hay en la aclualidad, es una medida iiisígnili- 
cante en sus resultados, coslosa para el gobierno y que con­
tribuirá al desprcsligio del cuerpo. Hay mas: se desea, como os 
natural, que su presenten á optar á estas plazas los alumnos 
de años superiores con el objetode tener menos mensualidades 
que abonar y menos tiempo que esperar para ver cubiertas 
las vacantes, pero como no se espresa quo esté en proporción 
esto con el compromiso de los doce años de servicios, resultan 
perjudicados los que llevan más años ínscrilos en ios registros 
universitarios. Es preciso convencerse que no entraran más 
que los que necesiten cuatro años para venir al servicio, y 
véase cuán lejano está, pues, el dia co que veamos provistas 
las plazas vacantes. -

Entro ya en la Real órden última que sobre Sanidad de la 
Armada inserta la citada Gaceta del <9.—E l rubor se asoma al

Ayuntamiento de Madrid



4 4 4 EL SíÜLÜ MEOiCü.
rostro del digno profesor eDcanecido en el servicio , que como 
respuesta t  sus clamores, á sus peticiones de porvenir y á sus 
esperanzas de lograr una vejez descansada, se le arroja á la 
cara una limosna que no pide, una mezquina cantidad de 
dinero insignificante hasta por sus consecuencias, porque ni 
aun puede servirle para sus derechos pasivos, en razón á que 
se le lió como suplemaiilode sueldo, no como aumento á este. 
Necesito npclar á la moderación que he proclamada con 
todas mis fuerzas en las discusiones que ha habido sobre el 
cuerpo; necesito encerrarme en los limites convenieotes, 
para no pintar con sUs propios colores el efecto que esto ha 
liroducidoen lodos sus individuos, j i  quienes he tenido ocasión 
de hablar. ¿Han meditado bien el señor director que lo propuso, 
la junta con,su1liva de la .\rmada y la dirección del personal 
por donde pasó y el seQor ministro que lo firmó, lo que es ese 
suplemento de sueldo dado con tal mezquindad á la mitad 
superior de los profesares que cumpoden los diversos grados 
dci cuerpo? ¿No conocen personas tan ilustradas, jefes tan 
dignos y animados de tan bueno.s deseos, que no se realizan 
deesa manera las ventajas proclamadas, y que no basta un 
puñado do cobre, que no es más, para Iiacer el porvenir de 
una clase respetable, para llevar las justas aspiraciones do 
unos individuos que no piden mas que consideraciones para 
sus méritos y un porvenir descansado y tranquilo par.a cuando 
llegue el momento de que no puedan seguir más adelante en 
esta vida afanosa y llena de peligros y fatigas continuas?

Pero no so limita solo la Real orden que examino á con­
ceder esos2,000 reales anuales á la mitad del cuerpo: también 
asigna graliíicaciones ó algunos destinos de jefes, que son muy 
justos y merecen la aprobación de todos. En ellas, sin em­
bargo, se vé la anomalía de que concediendo solo 2,40n reales 
ánuKS á los víoe-díreclorcs de la Península, se señale ó los 
de til tramar diez veces mas, es decir, 2t,ooo reales. ¿Qué 
quiere decir esto? GocAi en buen born ese considerable 
aumento los jefes do Sanidad de los apostaderos de Ultramar, 
que bien lo merecen, pero asignósoles en proporción á todos 
los demás, que es lo justo.

Se prometen también equiparaciones con el cuerpo her­
mano del ejórcílo, pnra los efectos de la ley de 20 de marzo 
de 1S60. Esperamos en tiempo oportuno fa realización de 
estas promesas. Toda nuestra vida la hemos pasado esperando: 
continuemos.

Resumiendo todo lo dicho, so vé que el aumento de quince 
primeros ayudantes, que la creación de veinte pensiones de 
nlumnos, que el suplemento de sueldo para In mitad del 
cuerpo y las gratificaciones do los jefes, que es lodo lo que 
so nos h.a concedido por el Real decreto y Reales órdenés c i- 
íadas, son medidas insuficienies, que no llenan las espe­
ranzas de un porvenir que ansian todos, y que nonos mejoran 
sino de una manera inclicaz y raquítica. Convóquose ahora á 
oposiciones: nadie vendrá á ellas, como sucede hace ya tiem­
po con las que á menudo so publican; csla será la prueba mas 
segura y cierta de la razón que'me asiste en cuanto llevo es- 
puesto. íln  cambio no dejarán de presentarse solicitudes p i­
diendo la separación del servicio por los que en él estamos. 
1.a mayor parle no piensa mas que pn vencer los obstáculos 
ó sobreponerseá las circunstancias especiales que lodo- 
tienen en un cuerpo en que no espera recibir cada dia mas 
que un nuevo desengaño.

Pensaba contestar en este mismo articulo al del señor 
TrulláSífuo en replica al mió anterior inserta Ei. S iclii Mébico 
en su mim. pero se ha prolungado mucho este, y dejo para 
otro el ocuparme del escrito del práctico de Al'monasler la 
Real.

J. DE EROSTAnHE.

CAUTAS DE UK MEDICO ESPAÑOL QUE VIAJA POR EL IMPERIO 
DE MARRUECOS.

aUrruecot 3S de mayo de 1863. 
Sa. D. MvHAA Nitro StnaASO.

Muy señor mió y amigo: En .Málaga, cuando se estaba 
reuniendo el tercer cuerpo de ejército para enlr.ir en Africa 
en la reciente camp,aSa. tuve el gusto de conocer á Vd. por 
pertenecer ambos al mismo cuerpo; luego, durante la misma, 
tuve muchas veces ocasíoa de Iralarle, y como recordará, 
pasaba algunos ralos en su tienda, teniendo de roí parte 
mucho gusto en ello, pues sicmpre*es ameno el trato con 
personas del mérito y justa reputación literaria que Vd. tiene.

Desde aquella época no he tenido ocasión de volver á salu­

dar á V d ,; pero confiando en su carácter bondadoso y preva­
lido de nuestra antigua amistad, me atrevo á esperar de su 
amabilidad, que si conceptúa dignas de insertarse eu el ilus­
trado periódico Ei. S iglo Médico , que tan sábiamente dirije, 
algunas de las cartas que le remita desde este territorio afri­
cano, me hará en ello el mayor obsequio.

Hace cuatro meses que en mí clase de primer ayudante 
médico del cuerpo de Sanidad militar fui nombrado agregado 
á la legación española en Tánger, plaza creada con el fin de 
asistir á los españoles pobres que allí existen ; pero teniendo 
nuestro ministro residente que venir á la córte dei Rey de 
Marruecos, á presentar las credenciales que le acreditan como 
tal representante de S. M. la Reina de España, los individuos 
todos que componen la legación, y  otros más que han sido 
nombrados de Real orden, somos los que acompañamos á 
S . I. en esta espedicion.

E l 12 de mayo del presente año, á bordo de la fragata de 
guerra Berenguela, salimos del puerto de Tánger el señor don 
Francisco Merry, ministro residente de S. M. la reina do Es­
paña ; D. Josó Diosdado , secretario de la legación; el jóven 
de lenguas, D, Pedro O n iz ; el primer ayudante médico (que 
esto escribe), ambos agregados á la legación, y también el 
Sr. Cónsul <je Tánger, D. Telipe Rizo; el comandanlc capitán 
de estado mayor, D. Pedro Gómez; el Padre Fray Gregorio 
Martínez, misionero apostólico, y el célebre pintor sevillano, 
D. Joaquín Bequer. En esta espedicion acompañábanos 
también la goleta de guerra llamada Consuelo.

E l dia 14 por la mañaiin, después de un viaje feliz, dislin- 
guimoa la ciudad y plaza de Mogador, llamada por los moros 
Suero, y por los europeos como queda dicho, por tener en­
terrado dentro de sus muros un célebre personaje moro lla­
mado S ir Mügadur.

A las nueve de la mañ,ina fondeamos en su puerto, y nos 
admiró la innumerable luuliiturl de moros que se bailaban 
ocupando el muelle, azoteas, murallas y demás sitios eleva­
dos desde donde pudian divisarnos; pues babian salido por la 
curiosidad y gusto de vernos. Distinguimos lambien cente­
nares de tiendas de campaña situadas en un estenso arenal, 
entre las murallas de la ciudad y el mar, y era la célebre 
cabila de .Tuja qne había venido’para acompañarnos en las 
primeras jornadas y que se hallaba acampada en aquel sitio, 
de cuyo campamento vimos salir multitud de moros á caballo 
que se enlratan cu la ciudad.

No habla media hora que oslábamos anclados, cuando en 
un cárabo vinieron á la frag.ala, á saludar al señor ministro, el 
bajá ó gobernador de la plaza llamado Caid-Meliedí y ios ad- 
minislradores de la Aduana, Mojamet-Arailá y Jacbe-Abder- 
raman, á quienes el ministro recibió con la amabilidad y cor­
tesía que le distinguen.

Dispúsose el desembarque, y lodos los de la [embajada pa­
samos á la falúa del capitán, la' cual había de conducirnos á 
tierra: en el cárabo veniaii las autoridades moras que babian 
concurrido á felicitar al ministro. Luego que salimos de la 
fragata, hizo esta las salvas y dio los vivas de ordenanza; y 
la plaza disparó 21 cañonazos estando próximos á desem­
barcar.

Llegamos á tierra, donde estaban esperando para recibir á 
nuestro ministro el Caid-del-Abbes, general qne ha ni.andado 
tropas marroquíes en la guerra contra España y que ahora 
esta nombrado porcí Emperador para que acompa'ñeá la em­
bajada hasta Marruecos; el general délas tropas que guar­
necen á Mocador, Caid-Brahin . el administrador principal de 
laailnana Jache Abdisalan y demás autoridades moras exis­
tentes en ella.

Hubiera sido imposible movernos del sillo donde desem­
barcamos, por el inmenso número de moros que babian acu­
dido, si la autoridad mora no hubiese dispuesto oportiina- 
menle que los soldados de rey hióieran despejar á la mul­
titud, que por todas parlesseapiñaba conel deseo de vernos; 
con este tin tenían tomadas las alturas y puntos elevadas, los 
cuales se hallaban coronados de gentes, que con la mayor 
avidez deseaban conocernos.

Hicimos á pie la entrada en la ciudad : abrían la marcha 
ocho soldados do a caballo con sus espingardas en la mano 
derecha y en actitud de firmes; seguía luego el señor mi­
nistro de España. llevando á su derecha al Bajá do Mogador 
y á su izquierda al Caíd-del-Abbas; seguíamos luego todos 
los de la embajada y el cónsul de este puerto D. Salvador 
Rizo y demás empleados españoles; después venían varios 
personajes moros, y cerraoan la comitiva 20  soldados de 
a caballo, llevando las espingardas como los primeros.

Mil quinientos moros de rey que guarnecen actualmente i

r..< P

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 4 4 5
j' prcva- 
ir  (le su 
II el üus- 
e dirije, 
trio ofri-

yudanlD 
igregadu 
el fin de 
ieniendo 
I Rey de 
aij cumo 
lividiios 
lan sido 
amos á

gala de 
:ñor don 
I de Es- 
cl jóvcii 
co {que 
nbien el 
capilan 

}regoi'¡o 
viirano, 
ñábar.os

. dislin- 
)s moros 
ner en­
oro lla-

' ,  y nos 
iialíabao 
5 eleva- 
} por la 
1 cenle- 

arenal, 
célebre 

s en las 
el sílio,
I caballo

ando en 
isiru, el 
los nd- 

-Abder- 
íl y cor­

lada pa­
cimos á 
) iiabian 
os do la 
atiza; y 
desem-

•ecibir á 
iiaudado 
je ahora 
á la em- 
le guar- 
cípal de 
as exis-

deSem- 
an acu- 
orluna- 
la miil- 
vernos; 
dos, los 

mayor

marcha 
la mano 
ior m¡- 
logador 
o todos 
alvador 

varios 
idos de 
I.
nenie i

Moeador; 500 infantes más y 1,000 caballos procedentes 
de la  kabüa de Jaja, que ya he dicho han venido a esla para 
recibir al m inislro; lotaf 2,000 infantes y l . 000  caballos, 
era la fuerza que se hallaba eslendida en la carrera que ha­
bíamos de seguir, hasta llegar á la casa del cónsul español, 
nue fué la que elijió el ministro, si bien las autoridades mo­
ras tenían dispuestas otras dos, y fueron las que ocupamos 
los de la embajada. ,

Las tropas moras se hallaban colocadas por este orden: 
primero la infantería, eslendida en dos filas a lo largo de la 
carrera, por medio de las cuales pasábamos; llevaban sus es­
pingardas al brazo . si bien cada uno de ellos guardaba una 
actitud distinta (Te los demás. Uabiamos recorriiTo la linea que 
ocupaban los soldados de á pié , cuándo llegamos á una es- 
lensa y dilatada plaza de forma cuadrilátera, y en ella se ha­
llaba colocada la caballeria toda, puesta en una fila y for- 
martdo un estenso y dilatado cuadro.

Poco podré decir áV d . respecto do los soldados de á pié, 
puesto que tuvo Yd . ocasión de ver algunos de ellos durante 
la pasada guerra; y al decir moro de á pió, quiero decir fle 
aquellos cuya fortuna no los permile Icner caballo, pues ya 
se sabe que cada individuo, cualquiera que sea su estado y 
condición, se convierte en soldado cuando el rey lo llama. 
Estos individuos, que suelen ser de la clase menos acomo­
dada, llevan e! mayor número de ellos un jaique mugriento 
y rolo, que deja al descubierto gran parto de su cuerpo; un 
turbante sucio y negro que guarda concordancia con el 
jaique, y unas viejas babuchas, un polvorín de distinta forma 
cada uno, donde ván por lo general mezcladas sus muni­
ciones, pólvora y balas, y su inseparable espingarda, po­
demos decir que es el total de prendas do equipo y arma­
mento que constituyen al moro guerrero de á pié por estos 
paises.

No diré otro tanto de los que iban montados: 1.a genera­
lidad de estos son moros bien acomodados; llevan muy buenos 
caballos, no como se cree en España de raza árabe pura, sino 
en mi concepto cruzada con algunas castas europeas, pero 
que no dejan por eso de tener esbeltez, buena proporción en 
sus formas, estremos bien conformados y la cabeza algo más 
pequeña que los nuaetros, única diferencia que les separa 
délas razas andaluzas.

La silla en que montan es en un todo parecida á la que 
usan nuestros picadores de toros é igualmente la forma de los 
estribos, si bien llevan estos más cortos; aquella vá for­
rada esteriormente de paño carmesí, es bastante alta y muy 
cómoda sobre lodo: la raantilla que colocan por debajo, y so­
bresale más de un palmo por Cuera do la s illa , menos por la 
parte anterior, suele ser tic damasco encarnado y hace muy 
Duen efecto; lo mismo digo respecto al cabezón, sus correas 
están forradas por fuera de cordones de lana y seda y lo mis­
mo sus ojeras y collar, el cual termina en una grande borla 
también do seda encarnada, que realza y mejora el aspecto 
del caballo.

E l traje que llevan en su mayor parle estos moros de a c,i- 
ballo, es un calzón corlo bombacho, de lienzo, que les llega 
hasta por debajo de la rodilla, llamado candersa ó serval;
Euesla sobre la camisa llevan una pieza llamada caftan, 

echa de paño de diversos colores; esla es una especie de 
bata corla, abierta por delante y cerrada por una fila de bo­
lones con mangas perdidas; sobre esta prenda llevan otra 
exactamente igual á la anterior, solo que esla es de lienzo 
fino y muy blanca que llaman farachia; colócanse luego el 
jaique ó alquicel, pieza de lana más ó menos fina, de color 
blanco, siete varas por largo y nueve palmos de ancho, con 
el que se rodean el cuerpo varias veces y dejan formados gra­
ciosos pliegues; y completan su ropaje el albornoz ó selam, 
especie de capa con bastante vuelo, comunmente de paño, de 
diferente coloreada uno, con su capucha correspondiente y 
que en tiempo de lluvias, yendo montados, cstenüíéndole, 
cubren completamente las nalgas del caballo, y un túrbenle 
para la cabeza formado de una eslensa pieza de lienzo blanco 
tino, rodeado varias veces á e lla : esto y las babuchas ó botas 
de piel amarilla que es lo mas comunmente usado, es el 
complemento de las prendas de vestir que gastan.

Sus armas son la gumía, especie de puñal curvo y corto, que 
varía en longitud, cuyo corte y punta son sumamente finos, 
y su empuñadura caprichosa y muy laboreada como la vaina, 
que es ue metal y algunas veces de plata muy bien trabajada; 
esla la llevan pendiente de un cordon de lana ó de seda 
y colocado en forma de banda. Pendente de otro cordon de 
la misma naturaleza, y formando cruz con el anterior, llevan 
un sable llamado erquin, de variada forma y siempre agudo

en su corle: por cima de lodo colócanso el cinturón ó /rnefema 
como ellos llaman, hecho do tafilete bordado con seda do co­
lores ; algunos de ellos son de damasco carmesí bordados ücl 
mismo modo. Estos moros do á caballo, suelen llevar sus mu­
niciones en un cuerno parecido al que usan nuestros caza­
dores, y le llaman rfuei/a rfei linruf, que quiere decir cartu­
chera ue pólvora; oíros son do metal de diversa forma, y 
unos y otros los llevan lijos por dolante á la silla del caballo, 
junto á él llevan otra bolsila para los proyectiles llamada 
íin iar. Las espingardas, que suelen ser lujosas, aun el com­
plemento de las armas do los que van montados.

Como en esto país todo imiíviduo, desdo muy joven, tiene 
la mayor complacencia en llevar armas constaulcmenle, no se­
parándose de ellas nunca, además de ser obligncim^cii todos 
el estar provenidos para la guerra, y servir al Sultán en caso 
de necesidad, se proveen do todas aquellas que su fortuna íes 
permito, siendo oslas de mayor o menor lujo, según la 
fortuna de cada uno. , ,

Tal es el estado de las fuerzas moras qno hon recibido á 
nuestro ministro en Mogador. La escolta y acompañamiento 
le siguieron hasta su casa; en ella permanecieron algunos 
momentos el gobernador moro y el caid ;estos le imitaron 
si gustaba á asistir aquella misma larde á las carreras do pól­
vora que en su obsequio darla la cabolloria exisleiilc en la 
plaza; el minislro admitió el obsequio, y se retiraron debiiidn 
en la puerta do la casa una guardia de ocho moros de Rey a 
disposición del minislro.

Por la tarde á las ciñen y media fuimos á presenciar lo que 
llaman ellos ¡eab-el-jail, que quiere decir juego de ciihnllus, 
y nosotros decimos impropiamoiile correr la pólvora: iiiia es- 
tensisima plaza, la misma en que aquella mañana estaba s i­
tuada la caballería , titulada plaza dcl Leun, era la destinada 
para el cspecláculü. A poco de nuestra llegada, mas de 600 
moros de a caballo, los más lujosamente puestos, ciilrainn en 
e lla , los cuales venian del campamento mencionado con el 
solo fin de dar la  fiesta, en la qiic para obsequiar más a nues­
tro minislro, lomaron parlo el bajá, el caid y otros perso­
najes moros.

Para ellos las armas y el caballo son las dos cosas que 
llenen más en eslima; lodo lo demás es do poco valor ó im­
portancia. y como para correr la pólvora llenen que ejercilar 
una cosa y otra, llevando ai caballo primero al paso, luego ,il 
trole, desunes al escapo, y duranlo é| lomar diferentes acti­
tudes y posiciones, al mismo tiempo ir Imciendo v,irlas evo­
luciones con la espingarda. disparándola al fin , y por último 
contener al caballo en toda su veloz ciirrera en muy poco 
Ireclio. Por eso esla diversión. que no deja de ser d if íc il. la 
lienen lan en eslima, que puede decirse la prefieren á todas, 
usándola ya para manifestar sus ro.gocijos, ya para solemnizar 
sus festividades religiosas, ya en fin como un medio do obse­
quio, como sucedía en la ocasión presento.

E l modo de efectuar estas carreras es el siguiente: ponenso 
en ala cierto número do caballos, que suelo sor mayor ú menor 
segnn los casos; colócanso bastante juntos, puro equidis­
tantes los unos de los otros; á la voz del que preside, salen al 
paso los caballos, llevando el ginolc la brida en a mano iz­
quierda yen la derecha la espingarda cojida |)or la gargaiiia 
y en actitud de firmes, que su dice militarmente; ponen 
fuego al trole los caballos, siendo aquel cada vez más acele­
rado; á otra voz levantan verlicaimcntc las espingardas (que 
ya llevan monladas) cuanto les permile la csleiision del brazo; 
a otra sefi.il ponen á lodo escape los caballos Dnimandoli'S a la 
carrera por medio do gritos; esto lo sigorn conservando 
siempre casi á la misma distancia i|uc cuando iiarlieron: dii- 
raiile ella, y guardando la mayor uniformidad, apuntan liori- 
zoiilatmenle, hacen otras varias evoluciones, inclinan, por 
último, la puntería hacia «I suelo, y en lo nras veloz del escape 
disparan las espingardas á un mismo lienipo; verificado esto, 
empican so destreza en conlemir al caballo, lo que cortsigucti 
liasinnle fácilmente, separándose muy poco de la linea que 
llevaban.

Es un especláculo sumamenlo agradable ver re)ietirsc est.is 
mismas carreras unas en pos de otras y en número siempre de 
21) á 30 caballos en cad.a una de ellas, sicmlo do admirar, 
tanto la agilidad y destreza del manejo del arma durante el 
escape, como la uniformid.id que guardan en todo.él, y tam­
bién la facilidad que lienen para dominar el caballo, cuali­
dad propia de los buenos gincles. Estas corridas las repetían 
con una rapidez estraordinaria, habiendo momentos en que 
unas descargas se sucedían á las otras frecuenlemcnlc, dando 
con ello Ocasión á que los muchísimos moros espectadores que 
habíales aplaudiesen con sus gritos. Notamos también que
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cuando concluían de dar la corrida, el bajá, el caíd y demás 
moros de importancia, había criados suyos esperando, los 
cuales al momento tomaban de sus amos las espingardas para 
cargárselas nuevamente, y ya no se las entregaban basta el 
momento mismo de ir á emprender una nueva carrera.

Tal ha sido el lindo espectáculo que nos han dado esta 
tarde, v que ha durado hasta muy cerca de la noche, habiendo 
quedado de él sumamente complacidos, liemos visto muchos 
moros con trajes lujosísimos, sobre todo grande variedad en 
los nlbornoccs, los «{uc linbia de inuy  ̂distintos colores y de 
muy buen efecto: también hemos tísfb muy buenas espin­
gardas y ricos estribos de plata muy bien labrados. MaSanu 
tiene dispuesto el Sr. Ministro que permanezcamos en esta 
plaza p^a descansar de la incuinuJidad del viaje por mar, 
para emprender después de mañana la marcha á la ciudad 

Marruecos, actual residencia del Sultán; con eso motivo 
podrán hacerse mus cómodamente algiuins provisiones que 
puedan fdllar, pira emprender una marcha do diez dias, que 
es el tiempo que invertiremos sin entrar en ninguna pohla- 
ciiin, tenioiuli) qu ; acamp.ir por tanto en tiendas de campaña, 
que al efecto llevamos prevenidas

£n esta larga carta nada cieiitílico puedo decir á YU., pues 
no refiríándome más que a lo visto en el primer dia de nuestra 
estancia, no es fácil íi.iya material; creo encontrar motivo para 
escribirle á Vd. alguna cosaque tenga relación con nuestra 
profesión, según he oído hablar, pero no quiero anticipar 
ju icios, y do todo le tendré á Vd. al corriente.

Se repite su siempre afectísimo amigo y seguro servidor 
Q. B. S . M.—l R̂vNcisco Esteve v Soiiuso.

LAS COSAS EM SU LUQAR.

En el núm. 40t de su ilustrado periódico he Iciilo con
S lacer la historia del pelagroso asistido úllimamcnle en el 

ospital general por el distinguido profesor D. Serapio Esco­
lar ¡pero como en la nota do la redacción con que termina el 
escrito se ha padecido una pequeña equivocación, voy á 
desvanecerla en estas cortas lineas.

Recomiéndase en dicha nota la administración del prolo-io- 
tluro de azufre y la pomada de glicerina y el mismo medica­
mento para fricciones, añadiendo que este tratamiento se 
cree haya sido empleado por primera vez con tal objeto, y 
aqui esta la equivocación. Kii el mim 2Í0 de La  España Mé­
dica, correspondiente al fi de setiembre do I8C0, en el esta­
do sanitario ile Grado, corres]iomlÍRnle á los seis primeros 
meses de dicho ano, manifesté que los pocos casos do pelagra 
qiie había observailo (cinco) habían sido tratados con éxito por 
mi. á benelicio de los lavatorios con el cocimiento de nialva- 
liisco, las fricciones nocturnas con la manteca de vacas, el 
indarodt niii/re ni tnfer/or, los buenos alimentos y los íaños 
sidfitrosos ¡j de imr.

Xo croo que haya en mí un especial mérito por haber em­
pezado á administrar para la pelagra un medicamento cuyas 
virtude.s especiales había hecho nolabiemenle públicas üoD 
>8ri!()ii) fiscal,ir; poro he creído deber hacer notar la equivo­
cación o el olvido do esa reilnccioii, sin otro objeto que el de 
hacer qiieilo la verdad en su lugar ( i) .

Nad.i mas debo añadir á lo dicho, á no ser la declaración 
csplicila. do que hasta el dia do hoy no me puedo arrepenlir, 
sino que dolio por el contrario congratularme por la adminis- 

íracion que frecuentemente li.igo del ioduro de azufre en el 
tratamionto de la pelagn.'

Sin III is por hoy, se repito do Vd. afectísimo seguro servi- 
slur, amigo y cuinpañero 0- B. S . M.

José Ds .\lvrcox V Salcedo.

. BAÑOS PE CESTONA.

Conviene mucho dar conocimiento ni público, y principál­
mente á nuestros comprofesores, délas importantes mejoras

(I) Bl lulorde la asta i  que se reitere este cserilo no dijo sloo que 
sea la primera t p z  que se usa conlra la pelagra , no solo el prolo- 

loduto da atufte Inleriormenle adminlslrado, sino unido i  li ffKcírino, j  
esto es lo que la falta demoslrar al Sr Salcedo, que tao solo le usó al 
iolerior j  «ft pomada , pero sin unirle si óildo de giloerilo. Por lo demás, 
lis preparaciones ioduro-sulfurosas las uslá usando el Dr. Bseoltr con el 
mejor óiiio desde el lito de IBM conlra «arias dermaloses, dos de ellas 
de carÉcler peligroso, lo que mereció que la Soeíedod <f« eíeneios md- 
dteus y niiiurulra de ifntiuas (Dólgica* le nombrára sócio corresponsal, 
asi como otras eslranjeras, j  que se tradujese su memoria en Francia. 
Italia, Bélgica j  Alemania. L. r .

que desde la temporada anterior se han hecho en los cele­
brados baños de Cesiona, Lo.s concurrentes á aquel eslable- 
cimienlo, situado en uno délos más pintorescos valles de la 
provincia de .\lavo, tenían vivos deseos de que el agua pu­
diera beberse al pié del mismo manantial, para que sus v ir­
tudes no sufrieran el menor menoscabo, y asi se lia  realizado 
con mucha inleligencia, recojiéiidolas esmeradamente, y 
habilitando una escalera para descender al lugar en que bro­
tan. Por otra parte se ha conseguido que los baños puedan tu­
rnarse sin que sufra el agua el ligero descenso de temperatura 
que antes esperimentaba; de forma que llega ahora con la 
de 27® R. á todas las bañer.as. Y  para elevarla á temperatura 
mayor cuando sea convjnieiile, so ha provisto e! estableci­
miento de una nueva caldera de vapor, que es conducido á 
cada bañera por medio de una tubería convenientemente 
dispue.sta.

No es esto solo: también en la jiarte confortable han 
hecho los dueños del establecimiento (que se distinguen por 
su celo y amabilidad con los concurrcules) algunus mejoras, 
que irán aumeiitaiidu mas cada vez, hasta elevarle á la altura 
que alcanzan los mejores de Europa.

Lo pintoresco del sitio , lo templado del clima, las virtu­
des de las aguas, lo delicado de los manjares, las escelenles 
habitaciones, lo esmerado del servicio, y la facilidad que 
hay de trasladarse al establecimiento en veinte y cuatro 
horas desde la corle, y en breve tiempo desde lodos los puntos 
de la Península, llevará cada vez mas genle á Cestona. Y  no 
contribuirán poco á este resultado la calidad de las gentes que 
allí concurren, casi todas de buena posición y lino trato; la 
afabilidad, el celo y la inleligencia del médico director don 
Justo -Maria Zabala, y el esmero y agrado de los dueños deles- 
lahiecimienlo.

Acaba nuestro amigo D. Antonio Blanco y Fernandez, de 
arreglar y publicar la nif/iene y fisiologia del malrimonio. de 
Debay, y vamos á dar úna idea de este curioso libro. Em­
pieza por unas consideraciones generiiles sobre el malrimonio. 
iiillucncia que este ejerce en lo físico y en lo moral do los 
Individuos, relaciones de los esposo? y otras ideas de la 
mayor importancia. Trata después del flujo inénslruo, de su 
duración y de sus desarreglos; pasa luego a describir las re­
laciones físicas entre los cónyuges; la actividad y decadencia 
genitales, segiiii las distintas épocas de la vida. A enntinua- 
uitin espone «na nueva leiiria sobre la generación humana, 
fundada en la clase de alimentos y régimen á que deben some­
terse los esposos para conseguir luego la prole y el sexo de­
seado, cxaminamio al efecto Tas causas que le determinan en 
In especie .humana. Se dan interesantes consejos, lanío al 
hombre como á la mujer, pasando á tratar de la Caíipeííiu ó 
arte de procurar una prole robusta. del régimen que deben 
guardar los jiailres y otras con-sideraciones íle no menor inte­
rés. Investiga á coiUinuacioii lo concerniente á los caracléres 
hereditarios, trasmisiones morales, instintivas, intelectua­
les, herencias morbosas y medios de oponerse á ellas. Uno de 
los artículos mejor escrito y de mayor interés es el que se 
consagra al celibato, cuyo estado le trata de una manera bas­
tante original.

Oespues de examinar diferentes dolencias y en especial de 
la leucorrea, tan frecuente cu las mujeres, .se ocupa de la 
amifrodisia ü indiferencia páralos placeres del amor, déla 
impotencia, de la esterilidad y de varias afecciones eróticas, 
comunes á uno y á otro sexo, pero consideradas como causa de 
esterilidad: indica tos remedios propios para refrenar los ar­
dores amorosos y los más adecuados para evitarlos, dando en 
un capitulo especi.tl el correspondiente formulario.

La segunda parle de esta onra empieza por la Itigieue de la 
mujer embarazada, inniiencia que la imaginación de la misma 
ejerce sobre el feto; antojos; preñez adelantada; aborto y 
parlo. A continuación se ocupa do In higiene de la madre y 
del niño; cria de este por l.i misma madre; régimen y método 
higiénicu (le la que no puede criar á su hijo; régimen y cu i­
dados que deben lomarse cun la que cria: régimen alimenticio 
del reden nacido: modos diversos de criar á los niños; destele 
y primera denlicion. Sigue luego la edad crítica de l.i mujer, 
y concluye esponiemlo las modificaciones y mclamórfosís que 
los aliraeulos y el régimen pueden determinar en el organis­
mo humano.

Por la breve reseña que precede se convencerán nuestros 
lectores de la importaney de este libro, y que cumplimos con 
un deber de justicia al recomendar su lectura. E .
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PARTE MENSUAL DEL UOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este eslablccinat^nlo han 
elevado al director del mismo el siguiente:

Coa destemplada y desigual temperatura se inició el mes 
de junio próximo pasado, siendo de notar que si bien la 
fuerza y actividad de los rayos solares correspondían al mes 
que atravesamos en el centro de los primeros dias, las ma­
drugadas y las noches eran, no obstante, bastante frescas; al­
gunos de ellos fueron lluviosos y haSiéndose presentado la 
atmósfera bastante cargada y nebulosa en la mañana del día 
4, descargó en su larde una lluvia copiosísima, precedida de 
una terrible tempestad que originó bastantes estragos dentro 
y fuera de la población y resintiéndose, como era regular, la 
salud de los habitantes de esta córte: los días que le siguie­
ron fueron asimismo lluviosos dando lugar estos fenómenos 
atmosféricos á un descenso lermométrico; en los días 9, 10 y 
t i .  señaló esta columna muy pocos grados sobre cero, acom­
pañando frios é impetuosos vientos que soplaron del Norte y 
del Nordeste: asi continuó la temperatura con muy ligeras va­
riaciones; mas en el 13 y 14 ya empezó á notarse que el as­
censo lermométrico iba auineiilando progresivamente hasta el 
20, 21 y 28, en que llegó la temperatura máxima á 20, 28 y 3!° 
del termómetro de Reaumur y volviendo á descender en el dia 
29 basta 5 y medio sobre cero á las 7 de la mañana, con vien­
tos y lluvias. Fué asimismo muy varia la dirección de los 
vientos, pues en la I .*  quincena dominaron los del Norte y 
Nordeste y después del Sud y Sudoeste en la mayoría de los 
dias. La columna barométrica usciló entre las 20 pulgadas y 3 
lineas y 26 y 4 . mas algunos dias descendió á 20 y  algunas 
líneas. Marcadas estas dos temperaturas en las dos mitades del 
referido mes, guardaron las enfermedades consecuencias con 
tales visicitudes; asi fué que se reprodujeron los catarros, pul­
monías, pleuresías, costales, fiebres catarrales y catarrales 
gástricas y no pocos reumatismos: han aparecido en la segun­
da quincena fiebres gástricas, muchas de ellas tifoideas, »po- 
plegias, erisipelas faciales, cólicos, algunos bastantes gradua­
dos, y diarreaa estacionales; siendo de notar el considerable 
númerode fiebres intermitentes de tipo colidianoy lerciano, y 
muchas de ellas con el de terciana doble; presentóse además 
en una délas salas del departamento de íioinbres un enfermo 
pelagroso, cuya dolencia estaba perfectamente desarrollada, y 
de cuyo suceso sedió oportuno aviso al Sr. Visitador facul­
tativo; entre las afecciones crónicas reinaron en su mayoría 
la tisis, lesiones orgánicas del curazon, la anasarca y los der­
rames parciales en las cavidades torácicas y abdominales asi 
como las colitis lentas y ulcerosas, tan frecuentes en estos 

: establecimientos.
Fueron socorridos los pacientes con cuantos auxilios cuen­

ta la ciencia, oportunamente aüminislrados;_mas careciendo la 
nlicina de farmacia de un medicamento que' en el concepto de 
los profesores era digno de figurar en é l , se mandó reponer, 
teniendo ya en el bromo y bromuro de potasio , otro recurso 
benéfico con que combatir las dolencias de los enfermos que 
vienen á este establecimiento. Algunos profesores coiiljiiuan 
observando los efectos de ciertas medicaciones que con la 
oportuna reserva se han propinado por algunos prácticos, pero 
que aún no han merecido la publica sanción.

Entraron en las salas de medicina de este Hospital general 
¡386 hombres; 236 mujeres y 2t niños, que componen un total 
' de 66.3; salieron con alta 616, y quedaron en linde mes 512; 

estando los fallecimientos con ios enfermos asistidos en la ro- 
' lacion próxima de uno á 12.

CRÓNICA.
E tla tlo  la n ila r io  He fla H r iH .—E o  la  p r im e ra  d e c e ­

na del corriente mes, las vicisitudes aiinosréricas y mcieurológicas 
más notables han sido las siguientes: el estado atmosférico despejado 
y brillante, aunque no ia luron algunas lardes nubarrones que ame­
nazaban tempestad, ráfagas y celajería caliginosa: el barómetro en 
la sequedad, elevándose á bastante altura (2u pulg. y 6 lin .}. La tem­
peratura calorosa, sosleniémiosc el icrmómeiro de Reaumur i  la 
sombra y en galería á más de 30°, v haciéndose aquella mas inso-

fiortable con Tos vientos Sur, Este,'Sud-Esie y Este-Sud-Esie que 
ueron los reinantes hasta el jueves;  sio embargo, habiendo en este 

día saltado al Oeste y al Suü-Oesle, disminuyó algún tanto el calor, 
kdescendiendo la columna leraiomélnca hasta 33 y de la misma 
’  escala.

Háse observado en las dolencias reinantes alguna tendencia anó­
mala en su curso, bastante periioacia para su buena ó mala Cerrai-

nación y derla  complicación en sus síntomas ; esto nos ba obligado 
á ser muy cautos eu el |iranósiico que formamos de las calenturas 
gástricas y biliosas, varias de las cuales tcniiinaroii en nerviosas 6 
eu tifoideas. Observáronse baslaiiius casos de diarreas, y aunque las 
más lo fueron por indigosiíon, no escasearon las de carácter bilisso; 
últimamente presentáronse eiifermos de do lores reumáticos y ner­
viosos, de intermitentes y de erisipelas.

Las afecciones crónicas siguieron en esta decena su curso inalte­
rable, siendo las más frecuentes las parálisis por lesiones del .ipara- 
to cerebro-espinal, los reumatismos fibrosos, las pleuru-iieumunias. 
consecutivas á las que lo fueron en otro liempu agudas y tuvieron 
esta lermiiiaciuii, y las irritaciones del tubo digestivo proeedenies de 
lesiones más ó menos profundas y duraderas de lu mucosa gastro­
intestinal.

Las defunciones, aunque en número escaso por fortuna, fueron 
más frecuentes que las de la anterior semana.

O i'H etia u sat He fu ,  •ntucta.— peri ódi co li» di ­
cho que acaba de disponer el Gobierno que el Consejo de Sanidad, 
en uiiiuiide la Real Academia de medicina de Madrid, <so ocupen 
sin levantar mano en redactar y proponerle unas nuevas Ordenanzas 
de farmacia.» No tenemos esto por exácio: solanieiiie se encarga á 
esas corporaciones, según nuestras noticias, hacer lo que ellas mis­
mas han propuesto: revisar las Orileiianzas actuales. prupoiiiendo 
las variaciones más precisas. De esperar es que la reforma que se in­
troduzca sea bien meditada, por abundar en ambas corporneianes 
las personas entendidas; pero no estarla demás, ya que brinda la 
oportunidad á ello, que reuniéndose los farmacéuticos más opues­
tos al espíritu que en las actuales Orileiianzas doiniiia, se pusieran 
de acuerdo y redacláran por si un proyecto, elevándole al Gobierno. 
Haciendo lo propio iosqiic desean sostener las bases nrineipalcs de 
iiutisira legislación farmacéutica, lendrlaii á la vista dlcbas corpora­
ciones esos dalos más, v se examinariaii iniparcialmenie todas las 
opiniones. Si nuestra iilea fuere adoplad.-i, no echen loialmimte eu 
olvido que no se traía de atender esclusiva ni aun iirlncipalmeiiiu á 
los intereses de la farmacia, sino ante todas cosas a) bien público, SI 
aquel fuera el oiijelo único, las Ordenanzas quedarían formadas eu 
totalidad con dos solos articulus, de los cuales el primero coiicudlo- 
ra á los farmacéuticos el muuopulio de 1a venta uc Ludas las cosas 
que sirvan para curar las enfermedades, dejándoles de paso en la 
más absoluta libertad, y el segundo impusiera penas terribles á los 
que se iiitrusáran.

¡B ie t t ,  c o m ¡,u ¡Íe r o , bU -u! ( I ) .— M ucho (ieiiipo buce
que los periódicos redactados por médicos, tan solo por adquirir un 
par de docenas de suscrilorcs, adulan con escaso decoro á los ciru­
janos, se muestran ardientes defensores de sus esiraliniiiacinne.s y 
les halagan con proyectos de qiiurandeciiiiienlo y de próxima felici­
dad; por eso nos ha sorprendíiTo mucho ver á nuestro aprecíable 
colega ¿3  Clínica publicar un suelto en su anterior número, esci- 
lando á los Subdelegados de Madrid para que llenen su deber res- 
pecloá los que se entrometen en el ejercido de una nrofesion que 
no es la suya.—Como era de suponer, el periódico nivelador le ha 
hecho cara; diciendo, entre otras lindezas, que los cirujanos han 
estudiado la terapéutica en los mismos libros que tos reduriores de 
La Clínica, can lodai tus borlas y mucetas... A lu cual res|iondun 
estos con el siguiente razo iiam le iilu> iO !i poder de la lógica del 
Génio! Puesto que nosotros hemos estudiado allá en nuestro tiempos 
nigiinas muleiiiaticas y en los mismos libros que los iiigcnieros, ya 
podemos serlo tambie'n y dedicarnos á d irijir la apertura de túneles 
y trazados de ferro-carril, ele., ele.»—Esto no tiene réplica. ;Qué 
afán por .suponerse, con tres años de ligeros estudios, igualmeiila 
instruidos que los que han empleado en su carrera irere o caiurcef 
¡Nada vale, en concepto de los que se empeñan en convertir á los 
cirujanos en médicos, el estudio de las humanidades y de la filoso­
fía, ni nada tampoco el de la patología y clinica médicas?—S>g:i La 
Clínica en su tarea, por iiiá.s que la llame» reyanona, bruja, fea, y 
cuanto sean gustosos; que á los médicos les jiarecerá mu) amable 
y muy linda, y cobrará cada vez más crédito y vivirá iiii vida loza­
na, si» hacerla falla alguna los pocos suscrilorcs que se suelen ad­
quirir lisonjeando malas pasiones,—Lo.s médicos amaines de su pro­
fesión conviene mucho que presten su apoyo a l.a Clínica, en vista 
de que este [leriódico se muestra tan bien dispuesiu á defender 
su dignidad y los legiiítpos intereses de la clase, que no se diferen­
cian ue los de la liumaiiidad.

V<« « r o  Wrgiiii |>Mrrr<-, la  Jiiiilu  |>ru\liavlul
de lleneliccnnía ba recibfdu una Orden en que se lu encarga ImKijue 
V adquiera sitio i  propósito para construir iin iiiieYO hospital. No 
im o. sino dos, en sitios bien elejtdos, liaccn graiidisiiiin falta. 
Ilabicndo en puntos convenientes cuatro hospitales, se lleiiarian per­
fectamente las necesidades presentes y las futuras de la población. 
Nótese que Madrid vá creciendo y que se trata de su eiisaiirhc,— 
Entonces podría muy bien desempeñarse en ios cuatro hospitales et 
servicio que ahora prestan las rasas de socorro, y la lleiieficencla 
municipal, coavciiíciiieaieiiiu reformada, podría destinar cantidades 
mayores al socorro de los verdaderos ucce.sitadus.

;1V( jtu r e c ió  u t¡u cH o!—\.u optiiloii ijiin «e (eiila guar­
dada, como en conserva, el periódico defensor de los intereses de la 
clase quirúrjica, e s , por de pronto y hasta que discurra otra, la de 
la UNIDADQuiRCRJicA (jcilúpale esal). es decir, la refundicinn de lodos 
los cirujanos en una ciase sola; con lo que se quedarán inuyconlenlos 
los de 4.*, esto es. los que no hicieron estudio alguno, y pondrán un 
gesto muy significativo los de 3.* lié  aquí un modo verdaderametile

(i) ImllacieD...
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aalrúrjico  de aCSRlar !a» cosas. iLe s  falta mucho á unos para ser 
ifruales i  los Otros? Pues para casos tales se lia ideado el ingerto 
anim al: se corla a los unos lo que les falla 6 los oíros; se Iss pega «I 
remiendo con unos iiuiilos de satura, y i  los ocho días resultaran 
iguales. ¡Qué esfuereos de inteligencia se requieren para discurrir 
cosas tales!

¡ l A t e i n  de  c /ile le -.’ -D e sn le S in a  í -a  E tp a ñ a  M é d ic a , 
se'muestra cada vez inSs enojada con E l  S iglo , diciendo en su 
postrer número que nns hornos empeñado en hacerla el amor, perd . 
nuc esldit verdes nuestras pretensiones; que se riede nosotros y nos 
compadece • que esto y el tener vanidades es derecho de las damas, 
mientras que el vejete no puede re írse... ¡Habráse visto polluela más 
presumida y descocada! ;Qué gracia y qué gentileza la ha dado el 
clélo'—Muchu la agradecemos su ejemplo de tontería, y esperamos 
que lio será el último, como noha sido el primero.—Y  ¿qué diremos 
del parrafito aquel dei principio amargo? No le escribiera mejor un 
marmitón 6 pinche del Hos|iicio. Lo del agua que se bebe en caMo,
como pudiera beberse en un vaso, lo de la tinaja y la sopa, y el re­
volver los garbanzos de la olla, y los calamares, y aquello (% caer en 
el puchero, nos lia parecido digno del fraji Meliton de la Fa en a  del 
Destino t¡ de otro lego de aquel género mismo.—Hay quien dice que 
para el estudio do ciertas ciencias no es muy grande la aptitud de 
los españoles, cosa que nosotros desmentimos, mas en punto de m- 
dénio, agudeza, chispa, fracMara y aptitud para las letras... ¿quien 
puede ponerlo en duda? Ahí lo eslán Vds. viendo.

O l e a  «  loe  f o r e m e e . —S e g m »  h a  d ic h o  1 .a  C o r ­
respondencia, lo.s escribanos de cámara de esta Audiencia, han hecho 

• iirescnte á la Sala de Goliicrno, y la Sala al Mirnsieno de Gracia y 
Justicia que les cuesta rouclio trabajo facilitar á los médicos foren­
ses los dociimeiilos que se requieren, según las últimas disposicio­
nes para el abono de los derectios que en las causas devengan, por 
lo que piden se Ies abonen 13 rs, por cada certillcacion de las que ep  
pidan --TnlándoSB de sacar dinero á los médicos, no es necesario 
añadir que la Sala ha estado conforme,,. ¿Habrá un forense que se 
preste á dej-tr en las garras de aguiluchos la poca carne que logre 
sacar á fuerza de trabajo, corriendo azares y esponiéndose á respon- 
saliilidades gravisimas? La dignidad de la clase reclama una resolu­
ción común, solemne y enérgica.

C o i» n » H < r/« c » o i» .-E I  a o u o r  d i r e c t o r  g e n e r a l  d o  c o r ­
reos nos ha remitido una atenta comuiiioacioii, en que se nos ruega 
enlreguomos en la adminislracKiii central, antes de las seis da la 
larde la tirada de nuesiro periódico. Ignal invitación ha sido dirljtda 
á los demás diarios de Madrid. Por nuestra parle , aunque la agra­
decemos. es iuúlil la advertencia , pues todos los lunes á las tres de 
la urde queda en la administración de correos toda la lirada del pe­
riódico.

l ía e d a m o e  e n t e r a d o » — U o  t a l  p o r  c u a l , < |u c  n o  e s
médicn ni coso por el estilo, lia salido en la Gaceta Vniversal de Bar­
celona á la defensa de la ya célebre piedra escorsonera del doctor 
Éstorch , pretendiendo que nosotros entablemos con él formal y 
cieiiiUii-a discusión en contra del método amti-iudrofobos (¡Jesús, 
María y José!), si es que acertamos á negar los seiscientas y mas 
casos en que este método ha tenido buen éxito... ¡Ya nos guardare­
mos de dar el espectáculo á q̂ ue nos convida el ardiente jdeiensor 
del anli-ñídro/^aíioií, sobre lodo después de habernos caiillcado de 
médicos poco estudiosos, y de habernos dicho que no iransijtrá con 
los relrñgrados que existen en este siglo!... De liny mas la piedra ts- 
eorsonera es el símbolo del progreso ciéntiaco, y cuando haya 
de representarse la libertad se pintará una robusta moza, ligera de 
ropa. abiiiidanledepátria, con un gorro frigio encasquetado y una 
Piedra escorsonera en la mano... ¡Vaya unos progresos! Solainen e 
una prueba de las virtudes dei anf»-/í»dni/’i)6o« necesitamos; úsele 
en s l el autor del arlleulo de la fíaceía ÜHipm af, y si hace crisis el 
mal que lo aflije, confesaremos que do hay ráhia que no alMiice á 
domiuiir la piVdra escorsonera. ¡Cosas como esta no pueden iraUrse 
con furmalldad!

P i 'ó w K c e lM .—H a »  l e r n i i n a i l o  l a s  o p o s i c i o n e s  i |n o  c o
el Hospital general se estaban haciendo á una plaza que hav vacante 
de ciriijaiio de la Henolh-encia provincial de Madrid, y han sido pro- 
luíoslos los Sres. Guallari, Muñnz y Camisón, por el órden que los 
dejamos enumerados. Los tres han hecho, según tenemos entendido, 
ffluv hílenos ejercicios.

Í » o U r ia  d e  t a lt s h r ld a d . — yio  t e u e m o s  h o y  e s p a d o
para insertar una circular del Gobierno de la provincia do Madrid 
que estos últimos dias se ha publicado en el Boleliii oficial y en el 
Diario de Avisos. I.a daremos cabida en otro número. Ulnlanse en 
ell.i opnruinas reglas dirijidas á esiírpar las causas de insiiluliridarl 
«lite orclinariamenie existen dentro y fuera de las poblaciones. ¡Quie­
ra üins que l̂aya quien se cuide de cumplirlas!

V rtc n M iv »  rfv" p l a t a »  d e  m é d ic o »  f o r e t s t e » .—
llaliiciidose declarado vacantes las plazas de médicos forenses de los 
iiizaidns de primera instancia de Balaguer, Tnrrisa , Becerrea, Nova, 
Vera Inca Lucena, en la-provincia de Casleiloii. Carrion de los 
Condes Morías de Paredes,Toro y Tsmarite de Litera, S . M. la 
Heína se ha servido mandar que los regentes de las respectivas au­
diencias proeedaii de cnnforinidad con lo que dispone la Real órden 
cin-iilarde 12 de junio último. ¡Vaya unas prebendas!

i*n>i«>'a la  moilr» —H a c e  poco» dias «|iip «  un «-nrcrnio, 
atornieniado por iin pertinaz esirefiimienlo. ie leceló la limonada de 
ciirato de magnesia un médico muy aficionado á la grajea hanhema- 
Iiia iij. ¿Porqué no me dá Vd. glóbulos de losquelleva en su petaca, 
según lo ba hecho otras vecest-prigunlo el enfermo al médico.—

Por dos razones,—coD lesió  este:—porque los glóbulos oo Sirven 
para el caso, y porque la homeopatía no está ya de moda.

P>-OMioc{oi<ea.—Scffiin r l M a r i o  d e  I.'ffrn tn ar h a »
sido promovidos á pi imerus inédicns del ejército de Cuba , los prt- 
inerus avuilantes médicos supermimerarius de dicho ejército, por 
contar mavor antigüedad que los oficíales de Sanidad m ilitar déla 
Peulnsula que liabiaii solicitado ocuparlas vacautes.

¿ Q u é  le  h a b rá  h ech a  d ig n o  d e  p r e in io í—En uii pe­
riódico francés hemos leído que por decreto de fi de mayo último, 
dado en Aranjuez, se ha concedido la cruz de caballero de Isabel la 
Católica á Mr.Cbincbamp.Oirujauo mayor de los zapadores bomberos 
de Orleans ¡Asi andaii la.s conde coraciones españolas! ¿Ha presta­
do este mnnsieur importantes servicios en algún incendio ocurrido-’ 
en España?—No se necesita tanto; sóbrale con el favor ministerial 
para verse crucificado... Por otra parte , ¿cuántas cruces de la 
Legión de Honor dá el Emperador de los franceses á médicos espa­
ñoles? Verdad es que uu Juan Perez, uu Santiago Roca, un Blas 
Homo ó un Hoque Melendez uo pueden llevar una condecoración 
francesa con el garbo y el aquel que llevará la cruz de Isabel Ja Ca­
tólica un Mr, CnixciiAMP, apellido que no parece sino que está di­
ciendo á los médicos españoles: i¡Chinchaos!>

Mtuen e je m p lo ,—V o r  d ecreto  dr O de Jupio últim o se  
han dividido en Vrancia en cinco clases los directores médicos de 
los asilos públicos de enajenados. Hé aquí el sueldo que á cada clase 
ha señatado aquel Gobierno: L *  c lase , 7,000 francos; 2.*, 6,000; 
3.*, 5,000,’ 4.‘ , 4,000, y 5 .“ , 3,000.

V n  p e r ió d ic o  ila lia a o .—C on el título la  C e r d e iia  
médica (la Sardegna médica) se habrá empezado va á publicar en 
Cagliarí un nuevaperiódicu de la ciencia, redactado por profbsores 
muy distinguidos de aquella UolversIJad,

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Conviene advertir á los profesores que hayan de pretender la 
plaza vacante de Chiloeches, que en este pueblo se ba establecido 
uu cirujano muy conocido en el mismo, por haber ejercido la profe­
sión durante 14 años, y que Daluralnienie ha de contar con simpatías 
é inQuenoia para adquirir alguna clientela.

VAGANTES.
Lo BST.tn, Li plarn de méáxeo-cirajano de Galilea de Oeon , pro­

vincia de Logroño, su población 112 vecinosrsu dotación S.ns'O reales 
vellón anuales, pagados por trimestres vencidos, y libre de toda carga 
vecinal. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al Sr.-Alcalde, en el lér- 
mioo de $0 dias, i  contar desde la publicación de esto anuncio en El 
Sioto  MÉDICO. Galilea 4 de julio de 4883. — El Alcalde, Inocente Fer­
nandez. (P-)

—Se anuncia vacante la plaza de médico-cirujano en la población de 
Drrestilla, jurisdicción de Azpeitia, en Guipúzcoa , con la retribución 
anual do <8,500 rs. y partos á razón dé 20 reales cada uno. Los aspi­
rantes presentarán sus solicitudes en la lecrclaria de syuntaaienlo de 
Azpeitia basta fin del presente mes de julio. (P.)

— La de médico-cirujano de San Pedro de Latarce , provincia de Va-
lladolld , dolada con 4 ,300 rs. por la asistencia de SO familias pobres en 
sil mayor parte viudas y búertanos, pagados por trimestres vencidos de 
los {gndos municipales; y 40,500 rs. por la de los demás vecinos no 
pobres retribuidos (o  la misma forma y asegurados por estos endocumen- 
lo legs) al profesor que sea agraciado con la de pobres. Además percibirá 
13 reales por cada parto. Las soliiffludes al presidente del Ayantamleolo 
basta el día 23 del corriente, que se proveerá. (P).

-  La de médico <lc FuepleMuco , provincia de Zamora ; su dotación 
anual comiste co 18.000 rs. sallstcchos por trimestres vencidos , 4,000 
reales del presupi^eslo municipal por la asistencia de 350 familias 
pobres, cUsificadfs como tales con arreglo i  la ley y i  las que prodiga­
rá tan solo los auxilios de la ciencia médica , puesto que hay cirujano ti­
tular para liBeneficencia, Los 12,000  ri. reatantes se cobrarán por el 
Ayuntamienio en virtud de repartimiento que bajo su celo y eficácia ae 
practicará opCTlunamento entre los vecioos podientes de la población . á 
titulo de dispensarles le asistencia médico-quirúrjica , cuyas dos cien­
cias deberá profesar el (icullaliso que fuere agratiado con la vicanle 
que se anuncia. Los aspirantes dirijirán sos solicitudes í  esta Alcaldía 
debidamente documentadas, dentro del Improrogable lérmioo de un mas 
á contar desde el dia primero de julio. pues que trascurrido qoc sea se 
proreerá en el pretendiente que i  juicio del cuerpo municipal que pre- 
sidoYeuna les mejores circunstancias de suficiencia y probidad, tan necc- 
aarias para dedempeltar con ei debido acierto esta clase de cargos. Fueo- 
tesauco y junio 25 de 1 863.—El Alcalde, Manuel Hidalgo. (P.)

Por lodo lo DO firmado:
El Srio. de la Redaccíoo, R. SAiirniiTos.

Rdllor, MANUEL DE ROJAS.

. t

MADRID.— 4863.-IMPRENTA DB MANUEL DB ROJAS.
PreUl de los Coosej is, 3, pral.
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